SUPLEMENTO 

Al  Diario  del  gohicmo  comtitucíoíuil  de  la  Habana,' del  martes  16  de  octubre  de  lé^^, 


ACUÉEDOS  PROYISIONALES  .. 

SOBRE  AaREGLO  DE  DERECHOS 

Y  ESTABLECnriENTO  DE  ALMACENES  DE  DEPOSITO, 

SANCIONADOS 

POR  LA  E.^i^  DIPUTACIÓN  PROYINCIAL, 

•  BAJO   LA  PRESfDENCÍA 
DEL  SEÑOR  GEFE  SUPERIOR  POLÍTICO  INTERINO, 

PARA    GOBIERNO    DE    ESTA  'ADMINISTRACIÓN    GENERAL    DÉ 

Rentas,  y  demás  subalternas   á    quienes   corresponda;  formados    con    presencia 
del  sistema    general    de    Aduanas    que  aprobaron  las    Cortes  ordinarias    de   la' 
Monarquía  en   el   año  de    1820   y  del    decreto    sancionado  .por  el    Rey  en  4 
de  febrero   del   presente  comunicado  con  real" orden   de    20   del   ínismo   á  esta 
Intendencia    de   ejército:   de   cuy©    mandato    se    imprimen   pa,ra   conoció 
miento    del    público. 


HABANA.=s=1822. 
Oficina  de  Arazoza  y  Soler,    impresores    del  Gobierno  constitncioaa!. 


AL  PUBLICO, 


LiLAMADO  por  ia  ley  al  desempeño  interino  de  esta  Intendencia  de  ejér- 
cito, á  cansa  de  nn  accidente  sensible  a  la  amistad,  lie  procurado  ocuparme  con 
constancia  de  establecer  en  esta  Isla  el  sistema  general  de  Aduanas  ton  las 
modificaciones  Ljue  acordaron  las  Curtes  en  su  beiiclico  decreto  de  27  de  ene- 
ro ,  sancionado  por  S.  M.  en  4  de  febrero  y  recibido  y  dado  por  mi  cum- 
plimiento, en  20  de  junio  de  este  aíio.  Aun  cuando  este  afortunado  pais  no 
hubiese  recibido  otra  prueba  de  la  protección  del  gobierno  Peninsular  que  1* 
de  esta  eecepcioii  favorable  -,  con  ijue  se  adelantó  á  nuestros  pro|)Jos  votos,  á  la 
primer  noticia  de  que  la  parte  prohibitiva  era  contraria  á  nuestros  intereses  y 
prosperidad  ,  bastaría  este  solo  acto  voluntario  para  escitar  los  justos  homeoa- 
■ges  de  gratitud  debidos  siempre  á  la  imparcialidad  ,  á  la  ilustración  y  al  deseo 
del  'bien  que  ha  sido  la  guia  constante  que  se  ha  consultado  y  seguido  en  los 
puntos  mas  delicados  que  pueden  presentarse  á  la  autoridad,  á  saber ,  .las  fran- 
quicias áA  comercio  ultramarino,  contradichas  las  mas  veces  por  la  preocupa-- 
cion,  reclamadas  por  el  iuterjs  privado  de  cuerpos  poderosos  ,  y  en  lucha  con 
una   legislacioa  anticuada  y    nada    liberal. 

De  todos  estos  obstáculos  ha  ido  sucesivamente  triunfando  la  Habana  con 
el  progreso  de  las  luces  desde  el  a  lo  de  1791,  en  que  su  voz  emitida  por  ua  . 
distinguido  compatriota ,  se  dejó  acaso  la  primer  vez  oir  en  el  ministerio  su- 
premo, y  yo  haria  agravio  a  la  verdad  si  me  desentendiese  en  este  caso  de  la 
grata  acogida  que  se  me  dispensó  igualmente  cuando  á  nombre  de  estas  cor- 
poraciones y  en  desempeño  de  sus  poderes,  tuve  que  representar  y  promover 
algo  útil  á  mis  coiniteutes.  Y  si  testimonios  ma.>  solemnes  pueden  compro- 
bar estos  asertos,  y  el  de  una  bien  entendida  protección ,  los  tenemos  harto 
honrosos  consignados  en  ese  mismo  decreto,  por  el  que  no  solo  se  revocan  las 
restricciones  que  inrlnian  las  bases  orgánicas,  y  se  minoran  los  derechos  con 
prudente  llisreruimiento,  si  no  que  se  depositan  en  los  cuerpos  constitucionales, 
y  con  especialidad  en  esta  Escma.  Diputación  provincial  ,  una  ilimitada  confianza 
para  que  „examine  y  apruebe  la  tarifa  que  Ira  de  formar  esta  Intendencia' 
y  para  ,,  modificar  y  variar  en  lo  que  sea  necesario  las  disposiciones  de  los  de- 
„cretos  relativos  al  nuevo  sistema  de  Aduanas,  conciliaiido  el  cumplimiento  de 
-,,ellos  con  las  exigencias  de   la  localidad   y  circunstancias  particulares  de  la  isla." 

Asi  se  esplica  esta  ley  de  escepcion,  confiando  á  nuestras  propias  manos 
y  esperiencia  la  obra  importante  de  establecer  un  plan  de  rentas  análoíro  á 
nuestros  recursos  y  necesidades.  Empresa  por  cierto  diíicil  en  q'HJ  mas  debe- 
mos  estar  con   docilidad  á    la  mira  de  corregir   los   errores  del  entendimiento) 
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que  aspirar  á  que  salga  de  una  vez  perfecto  ,  y  sin  lugar  á  las  observacione* 
que  ol  público  sensato  está  en  derecho  de  hacer  cuando  se  trata  de  su  pro- 
pio beneficio.  Mientras  que  el  decreto  de  4  de  febrero  no  pueda  cumplirse 
en  toda  su  esteiision  reglamentaria  de  que  se  ocupa  la  Administración  general, 
de  acuerdo  con  las  comisiones  que  ,  a,  mi  instancia ,  nombraron  los  cuerpos  in- 
teresados, el  arreglo  a  que  voy  á  contraerme  no  tendrá  otro  carácter  que  el 
de  provisional ,  sujeto  por  lo  mismo  á  las  alteraciones  que  aconsejen  el  tiempo 
y  la  esperiencia. 

No  por  esto  se  crea  que  en  su  formación  haya  dejado  de  consultarse 
con  detenido  raciocinio  todo  lo  que  fuese  encaminado  al  acierto.  Dosoonfiaii. 
do  de  mis  limitados  conocimientos  en  una  materia  de  tanta  estension  y  tras¿ 
cendencia ,  he  buscado  ansioso  el  dictamen  de  las  oficinas  que  el  Rey  me  se-^ 
ñala  :  he  oido  la  opinión  de  personas  ilustradas  ,  y  en  cada  caso,  ó  materia  de 
duda,  como  para  la  resolución  final ,  he  llevado  el  espediente  que  mandé  ins- 
truir con  este  motivo  á  la  Escma.  Diputación  de  la  proviBcia.  Allí ,  con  lau- 
dable celo,  se  han  analizado  todas  sus  partes ,  se  ha  entrado  en  prolija  dis- 
cusión de  cada  una  de  ellas ,  y  de  sus  relaciones  y  consecuencias  ,  y  se  ha  san- 
cionado por  ultimo  con  absoluta  unanimidad  el  acuerdo  que  aparece  de  loe 
documento.s  adjuntos   bajo  el   nura.    1.*^ 

Por  este  quedan  reducidos  nuestros  antiguos  y  variados  derechos  de  Adua- 
na, cuya  sola  nomenclatura  pedia  un  estudio  particular ,  al  único  que  según  la 
escala  de  progresión  del  20  a  37í  por  lUO  señala  el  decreto  de  4  de  febrero; 
con  los  arbitrios  consulares  espresaraente  esceptuados  en  el  art.  9.*  Pero  á  la 
par  ha  sido  necesario  y  justo  hacer  dos  ligeras  alteraciones.  La  jírimera,  en 
favor  de  la  agricultura  ,  manantial  fecundo  de  este  suelo ,  concediendo  á  las 
máquinas  y  artefactos  que  se  designan,  y  de  que  hace  tan  ventaioso  aprove» 
chamiento,  el  que  continúen  como  hasta  aqui  pagando  solo  el  integro  dertcho 
do  6  por  100.  La  segunda  en  bien  inmediato  y  esclusivo  de  nuestra  suerte 
política  y  moral ,  amparándola  y  defendiéndola  con  la  exacta  aclmintótracion 
de  justicia,  y  encaminando  por  rectos  senderos  k  la  juventud  en  su  primera 
educación  :  objetos  sagrados  á  que  se  ha  atendido  también  ,  aplicando  nioraen- 
táneamente  ,  en  falta  de  otros  fondos ,  el  primitivo  arbitrio  conocido  con  la 
denominación  de  vestuario  de  milicias,  que  se  cobrara  en  solo  las  importacio- 
nes ,  no  para  engrosar  la  masa  de  los  ingresos ,  sino  para  que  sus  productos 
sean  destinados  de  por  mitad  á  este  Escmo.  Ayuntamiento  y  Sociedad  econó» 
minica  de  amigos  del  pais  ,  á  fin  de  que  llenen  una  parte  tan  esencial,  como 
la  que  he  insinuado  ,   de  sus  obligticiones  y   muy  recomendable  instituto. 

El  art.  1,**  del  decreto  de  Ú'^  de  noviembre  de  1820  inserto  en  el  aran- 
cel íreneral  de  Aduanas  concede  á  este  puerto  la  calidad  de  depósito  de  pri- 
mera clase.  Interrumpido  ó  suspenso  este  sistema,  común  á  toda  la  monar- 
quía española ,  porque  pugnaba  aqui  en  la  parte  prohibitiva  y  gradual  de  los 
derechos  ,  vino  á  serlo  casi  en  su  totalidad ,  y  por  este  medio  dejaron  de  ade- 
lantarse con  tiempo  los  trabajos  previos  que  demandaba  el  nuevo  estableci- 
miento mercantil.  Acaso  la  clausura  y  los  recargos  con  que  por  entóneeR  se  ■ 
gravavan  las  producciones  de  la  industria  estrangera ,  ó  el  temor  de  la  novedad 
que  podia  causar  de  pronto  en  los  ingresos  de  este  combatido  Erario  una  re- 
pentina variación  del  método  antiguo  y  conocido  ,  fueron  las  únicas  causales  del 
desaliento  con  que  se  dejó  é  mejor  ocasión  esta  nueva  fuente  de  prosperidad 
pública.  Removidos  los  principales  estorbos  con  la  ampbacjon  posterior 
concedida  a  nuestro  giro  ,  y  examinada  a  buena  luz  ,  la  conveniencia  de 
esta  medida  ,  no  era  posible  que  un  pueblo  tan  ilustrado  en  lo  general  de- 
jara de  apresurarse  por  su  mas  breve  adopción  ,  detenida  por  recelos  pura- 
mente precautorios  de  las  primeras  resultas  que  estaba  en  su  arbitrio  y  gene- 
tosidad  el   precaver. 

Asi  ha  sucedido  en  efecto.     Demostrada  por  mi  la  necesidad  de  ua  prés*' 
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titmo  reintegrable  de  400.000  pesos  para  alejar  en  eJ  ensayo  del  depósito  to- 
do motivo  de  desconfianza,  y  apoyada  osta 'idea  por  lu  primera  corporuciori 
constitucional  de  la  provincia,  fué  inmediatamente  acojida  con  fervoroso  celo 
por  este  Consulado,  y  sus  n.-sultns  han  correspondido  á  la  diligencia  y  esmero 
que  pone  eo  ejercicio  cuando  »c  interesa  la  causa  publica,  y  al  constante  con- 
cepto de  patriotismo  que  tanto  distingue  a  este  vecindario.  Recolectada  ya  la 
suma  de  342.065  pesos;  arreglada  la  parte  baja  del  edificio  de  Factoría  que 
reúne  todas  las  calidades  cniídiiofuti  s  a  esta  aplicación,  y  foruiarlo,  con  el  exa- 
men de  las  corporaciones  consular  y  de  provincia,  la  in.->truccion  que  apare- 
ce con  el  número  2,  sin  otra  alteración  de  las  que  dictó  el  g^ohierno,  que  las 
que  precisamente  demanda  la  localidad,  vamos  desde  luego  ú  disfrutar  en  es- 
ie  puerto  bajo  las  reglas  prescriptas,  del  inestimable  beneficio  dé  almacenes 
de   depósito  para   los    efectos    cstrangeros. 

Si  el  adelanto  de  la  ciencia  económica  y  demás  principios  modernos  pue- 
den traer  grandes  bienes  á  un  pais,  ninguno  como  el  nuestro  debe  rep(jrtar* 
los  mas  ciertos  de  esta  institución  generalizada  «n  las  primeras  ciudades  mer- 
cantiles del  mundo.  A  la  naturaleza  plugo  fijarnos  á  este  propósito  eo  si- 
tuación ventajosísima,  y  derramar  sobre  nuestras  fértiles  campiñas  los  done* 
de  la  abundancia.  Y  siendíj  estos  lo.s  principales  elementos  cívi  que  se  sostiene 
y  nutre  el  comercio:  prestaiulo  además  Riostra  sensatez  é  inalterable  unioil,  ga- 
rantías tan  st)lidas  como  las  e.viire  el.*uor  á  la  propiedad  individual,  y  ofre- 
ciendo nue.stros  multiplicados  y  grato.s  frutos  una  permuta  lucrosa,  una  salktal 
cierta  en  los  consumos  de  Europa;  y  una  masd  de  [tidductos  capaz  de  tener 
en  útil  movimiento  una  marina  considerable  ¿podrá  dudarse  repito  que  llegue 
en  breve  á  ser  esta  isla  el  centro  de  las  especulaciones  ultramarinas?  ¡No  favo- 
recieron por  cierto,  a  la  opulenta  Cádiz  tantas  circunstancias  felices  para  eon.s- 
tituirse  el  emporio  del  comercio  nacional!  Si  merced  a  la  legislación  de  otros 
tiempos  y  costumbres,  se  concedió  á  aquella  plaza  una  especie  de  tutoría  sobre 
estas  nacientes  provincias,  y  el  derecho  esclusívo  diera  la  riqueza,  con  mengua 
de  los  adelantos  agricoh.s  é  industriales  de  este  hemisferio,  la  isla  de  Cuba 
no  necesita  por  fortuna  leyes  odiosas  cuando  su  sola  posición  es  un  verdadero 
é   indisputable  privilcirio. 

Inmediata  al  va^to  continente  americano  pueden  los  especuladores  e\iro~ 
peos,  bajo  la  salvaguardia  del  depósito,  graduar  desde  aqui  los  puntos  de  mejor 
consumo  para  hacer  sus  imp(>rt¿u.iones  al  tamaño  de  las  necesidades  y  pedidos,  sin 
aventurar  á  largas  distancias,  y  en  épocas  de  inquietud,  todos  los  artículos  de  que 
suele  componerse  uno  de  estos  valiosos  cargamentos,  las  mas  veces  inaplica- 
bles á  un  solo  mercado.  De  este  modo  se  facilitarán  las  comunicaciones  con  taenor 
gasto  en  buques  a  propósito,  qie  no  lo  son  para  este  giro  los  europeos  de  gran 
cabida;  tendrán  éstos  medios  mus  prontos  y  equitativos  de  dar  salida  ó  trans- 
porte á  nuestros  frutos:  se  acostumbrarán  las  provincias  vecinas  en  sus  prime- 
ros ensayos  mercnntiles,  á  concurrir  con  preferencia  á  este  puerto,  eri  donde  en- 
contrarán, sin  limitación  algu:ia,  todos  los  eftctos  de  la  industria  nacional  y  es- 
trangera,  casi  á  los  mismos  precios  de  fábrica  por  sjt  exención  de  derechos  y 
el  especulador  comisionista,  el  hacendado  y  el  consumidor  de  toda  clase,  repor» 
taran  los  iJbneficios  siempre  consiguientes  á  la  actividad  del  comercio,  primer 
vehículo  de    la  prosperidad  de  ejsta  i.<la. 

En  la  citada  instrucción  para  gobierno  del  depósito  se  han  adoptado  las 
precauciones  que  la  prudencia  aconseja  contra  el  fraude  en  un  puerto  de  tan 
estendídas  costas,  y  apesar  de  que  sucesivamente  se  irán  ampliando  con  el  auxilio 
del  resguardo  de  mar ,  que  deberá  establecerse ,  me  ha  .parecido  conveniente 
reunir  con  el  número  8  °  las  penas  en  que  irremisiblemente  incurrirán  los  que, 
olvidándose  de  las  obligaciones  que  la  ley  fundamental  impone  á  todo  español 
de  ser  justo  y  benéfico,  se  abandonasen  basta  el  estremo  de  inmoralidad  y  cor- 
tu(.<cÍQn  que  se  necesita  para  incuriip  en  estos  eecesos.  Sin  embargo  como  es  atas 
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dijíno  del  liberal  sistema  qne  nos  ri^e  antes  que  castisfar  los  delitos  precaverlos 
cuidadosamente  ,  valiéndonos  para  el  efecto  de  todas  las  medidas  que  conduz- 
can al  mayor  celo  de  la  bahia,  muelles,  descargas  y  operaciones  del  despacito 
de  los  almacenes  de  Aduana  ,  y  pudien  o  contribuir  á  estos  saludables  fines  las 
comisiones  mercantiles  de  vigilancia  que  á  mi  instancia  lia  elegido  el  Consu- 
lado en  personas  de  probidad  ,  y  dispuestas  á  ayudar  á  los  empleados  en  este 
«ervicio  conveniente  al  pais  y  a  las  rentas  ;  entrarán  desde  liiesfo  al  desempe- 
ño de  su  encargo ,  siguiendo  la  pauta  ó  instrucción  que  se  dio  al  público  en 
el  Diario  de  gobierno  de  19  de  agosto  de  este  año ,  y  se  acompaña  nueva- 
mente con   el  num.    4. 

Ademas  es  un  deber  meritorio  de  todo  español  denunciar  ó  perseguir  el 
fraude  como  un  delito  público  y  la  ley  de  17  de  diciembre  de  1821 ,  comu* 
nicada  á  esta  Intendencia  en  real  orden  de  26  del  mismo ,  (publicada  en  el 
Diario  de  esta  Ciudad,  de  23  de  junio  siguiente :)  dice  al  intento  en  el  pár- 
rafo 8.^  ,,  Los  géneros  ó  efectos  de  contrabando  que  fueren  aprehendidos  por 
,,  personas  que  no  pertenezcan  al  resguardo  de  la  Hacienda  pública ,  se  ad- 
,,  judicar.m  ,  deducidos  los  derechos  y  costas,  integra  y  brevemente  a  los 
„  aprehensores ,  auxiliadores  y  denunciadores  ,  quienes  lo  repartirán  conforme 
,,  á    los  reglamentos   que  gobiernan    en  la  materia." 

Este  es  en  resumen  ,  conciudadanq| ,  el  estracto  de  los  documentos  adjuntos 
que  desde  el  presente  dia  han  de  servir  Tle  gobierno  ala  Administración  general 
de  rentas  para  arreglar  su  despacho.  De  las  modificaciones  y  ventajas  qi.e  ellos 
establecen,  empezarán  á  disfrutar  los  buques  que  fondeen  en  este  puerto  de  hoy 
en  adelante ,  y  mi  satisfacción  será  cumplida  si  de  este  arreglo  provisional ,  en 
que  no  me  ha  cabido  otra  parte  que  la  de  dar  activa  dirección  á  los  espedien- 
tes instructivos,  resultasen  a  mi  patria  los  bienes  que  siempre  la  he  deseado. 
Habana  15  de  octubre  de  1822. 

Claudio  Martínez  de  Pinillos, 


'  iN Limero    i.^ 

ARREGLO  DE  DERECHOS. 


\|_/ertifico  :  que  en  sesión  celebrada  el  dia  de  la  fecha  por. la  Escma.  Diputación  provincial  pre- 
sidida por  «i  Sr.  Gefe  superior  politico  interino,  repetida  la  lectuia  del  iufurme  cjue  en  sesión  de 
Tejnte  y  cinco  del  corriente  presentó  la  comisión  de  Hacienda  pública  ,  en  vista  del  esoedi^nte  que 
se  ha  instruido  eu  la  intendencia  sobre  establecer  en  esta  isla  el  nuevo  sistema  de  Aduanas  que  pre-  ■ 
viene  el  decreto  de  las  Cortes  de  veinte  y  siete  de  enero  último  ,  sancionado  por  S.  M.  en  cuatro  de 
febrero  ,  y  después  de  haberse  discutido  muy  ditenidarneute  cada  uno  de  los  artículos  que  cnmiren- 
de  ,  se  uprottáron  todos  interinamente,  á  reserva  de  hacer  las  innovaciones  que  rx  jan  las  circunstan- 
cias   hasta   que   sean  sancionados    por  las    Cortes. 

1.°     Reducidas  por  ahora   las   rentas   nacionales  de  la  provincia  á  los  ingresos  de  la   Aduana,   por 

Í)roducto  de  los  derechos  de  importación  y  esportacioii;  y  estando  en  la  precisa  obligación  de  cubrir 
as  cargas  ordinarias  que  £;ravitán  sobre  e^tas  ca|as  ,  en  eircunstaneias  de  hallarse  ¡igotados  nuestros 
.recursos:  no  es  posible  libertar  de  derechos  á  los  productos  de  nuestra  agricultura  á  su  es[iortacioa 
«n  buque  nacioaal  para  puertos  nacionales  ;  y  pues  que  el  primer  objeto  y  todos  nuestros  conatos  de- 
ben ser  dirigidos  á  la  uuion  y  conservaeion.de  esta  preciosa  y  opulenta  parte  del  territorio  español; 
íe  hace  indispeneab'e',  que  entretanto  y  hasta  que  las  circunstancias  nos  sean  mas. .favorables ,  se 
exi  a  al  azüevr  á  su  esportacion  en  buque  estraogero  para  pais  estranjero  ,  el  seis  por  ciento  de 
dere^-ho  nacional ,  y  además  los  tres  cuartillos  por  ciento  de  Consulado:  reduciéndose  el  derecho  Daciii. 
nal  á  dos  por  ciento  de  admini^traciou  si  el  embarque  se  hiciere  en  buqut;  español  para  piisrto 
también  español.  Con  esta  medida  se  disminuyen  los  derefhos  que  en  la  actualidad  paga  nuestro 
azú<ar  á  su  estraccion  y  se  eoncilian  Tos  estremos .  dispensanao  toda  la  posible  protección  á  ios  pro- 
ductos de  nuestra  agricultura  é  industria ,  sin  desatender  las  indispensable»  %tencioues  del  Erario 
público.  , 

2.°  No  es  de  fcacerse  ninguaa  novedad  respecto  de  los  derechos  qae  en  la  a'-fualidad  está  ^a« 
g^ndu  el  café;  el  arbitrio  ira])uesto  á  este  arti<-ulo  y  ^  a/.úcar  para  au.xilio  de -la  Mirina,  d^e  con» 
tutear  en  los  términos  acord  id  is  por  esta  Diputación  hasld  que  sus  produatos  rindan  lo  suficiente 
para  pagarla  deuda  contriida  en  el  armamento  de  corsarios  ,  que  en  estaparte  se  halla  pendiente;  apU« 
candóse  el   residuo  del   eafé  á.la   masa    de   los    fondos   nacionales. 

3.°  Los  productos  de  la  industria  y  agricultura  peniusuiar  en  buque  nacional ,  se  eximen  por 
ahora  de   t>do  derecho  ,  pagando   solamente  los   tres    cuantos   por  ciento   de    Consulado. 

4.°  Continuará  cobrámlose  el  arbitrio- del  vestuario  en  solo  los  efe  t  s  de  importación  que  lo 
han  pagarlo  hasta  el  dia  con  inclusión  .de  la  harina  nacional  que  contribuirá  con  tres  rea  es  p^T 
barril  como  único  derecho,  sin  que  pueda  recargársele  con  otio  ,  sea  cual  fuere  su  denounn  uiuii  y 
aplicación  ;  los  mi  mis  ties  reales  se  exigirán  á  cada  b^irril  de  hirina  estrangera  ,  sin  perj  li  io  de 
los  enatro  y  seis  pesos,  acord.n'os  p.ira  derech'W  nacionales,  y  los  tres  cuwitos  por  cient.)  de 
arbitrio  cousuiar:  entendiéndose  que  un  b.irril  de  IitIui  estraogera  hi  de  pagar  a  lemas  de  los  cu  tro  y 
seis  pesos  sentíalos  ^ara  buques  españn'es  y  estraagerjs  ,  tres  cuartis  por  ciento  al  C'Qnsu!;idii  y  tres 
reales  al  ve-tuario :  cada  cuatro  y  mella  arrobis  de  toda  clase  de  licores  nacionales  y  estiaiig-ros 
que  se  inlroluz"!  al  consunao,  Cmlinu  irán  pagando  tres  reales  para  el  ve.-,tiiario,  y  si  hubu-e  alguu 
otro  artí.'ulo  de  importación  que  no  se  haya  tenido  presente ,  contribuirá  con  el  priraític)  arbitrio; 
separándose  en  todos  casos  los  aumentos- he'-lw  por  el^Sr.  D.  Alejandro  Ramírez,  con  el  fin  de  en- 
grosar las  enti-adas,  para  aten  ler  c^m  sus  productos,  al  suministro  de  cnrue  á  la  trP|ia  de  la  guar- 
nición que  es  h  >y  á  cargo  de  la  Hacienda  pública:  á  los  productos  de  este  arbitrio  y,á  los  cun- 
sulares  s»  les  hará  el  descuento  del  diez  por  ciento ,  para  "prorrateo  de  gastos  de  Aduana,  y  sueldos 
del  resguardo  provisional  en  la  parte  que  alcanzare  para  uno  ó  ambos  objetos,  y  la  cantidad  liquidrí 
mensual  que  resulte  del  vestuario,  se  dividirá  por  partes  iguales  entre  el  Escmo.  Ayuntamiento  y 
Sociedad  patriótica  ,  dándose  á  la  pirte  que  correspondí  al  Ayuntamiento  la  precisa  aplicación  que 
se  dirá  mas  adelante  ;  quedando-  á  cargo  y  por  cueuia  de  la  Haciélida  púb'ica  el  vestuario  de  IdS 
mi'icias  ,  con  sujeción  á  las  ordenanz  is  ,  y  reglamentos  vigentes  :  y  sin  periuicia  de  que  se  con- 
sulte á  las  Cortes  la  proposición  del  Sr.  presidente  Gefe  superior  politice  interino  y  capitán  gene- 
rtl',  contraída  á  que  se  señale  á  cada  una  de  las  plazas  de  soldados  de  los  b.>tallones  de  infaiite- 
ria  de  la  milicia  provincial  de  'esta  Isla,  cuatro  reales  mensuales,  y  ocho- á  los  cabos  y  sargentos;  á 
los  soldados  de  caballería  de  la  misma  milicia  siete  reales  para  i/iontura  y  armamento  ,  diez  á  los  ca- 
bos veteranos  de  dicho  cuerpo  ,  y  diez  y  seis  á  los  sargentos:  á  todiis  mensualmente  y  siempre  por 
el  oompleto  de  la  fuer/.a  de  cada  Vratallon  ó  escuadrón.  El  descuento  de  diez  por  ciento  prevenido, 
empezará  á  hacerse  desde  el  dia  en  que  por  el  Gefe  superior  interino  de  Hacienda  ptíblica  se  dispon- 
ga la  plantifícacion  de  las  medidas  acordadas  ,  esperándose  el  informe  pedido  al  Consulado  en  esta 
misma  sesión  sobre  descuentos,  para  que  con  él ,  y  demás  antecedentes  se  dé  ^ueota  6  lab  Cortes  per 
M  conducto  que  corresponda  y  se  esté  á  gu  superior  resolución. 
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5."  Los  producto'!  de  la  iiilustria  y  ngri^üliura  mi^.inal  q«  se  introu'uzcan  en  este  pnerto  en 
buífiji:  estran^^ero,  pagaran  r.I  v.'int»  y  dis  y  fr-"!  ciiirto;  i)>r  ciento,  el  veinte  y  dos  de  dereclio 
bacioiial  ,  y  los  tres  ;Ciiar;o5  de  Consulado,  dediiriúndose  sobre  los  dos  tercios  del  valor  corriente  en 
la   plaza  ,    ronfonHejjjpk  lia  disputsto  en   los  demás. 

0.°  1^1  arlíi'iilo  "J."  del  decreto' de  las  Cortes  de  veinte  y  siete  de  enero  último  establece  co* 
roo  único  diírocho  entre  el  máximo  y  el  mininio  ,  de^de  e¡  veinte  hasta  el  treinta  y  sieti-  y  medio 
i)or  cielito;  y  aunque  lá  nota  pre'^efitada  por  la  admiiüítricion  general  de  renta»  con  el  número  pri- 
ínero,  que  se  halla  contraiiii  a!  ^pres;ulo  artículo  segundo  y  al  noveno  del  referido  decreto  ,  seria  (íe 
aprobarse  en  todas  sus  parles  ;  sin  embargo  lia  parecido  conveniente  que  los  efectos  coinijrendidos  ha-sta 
el  dia  en  el  veinte  y  seis  y  cuarto  por  ciento',  queden  reducidos  al  mismo  derecho  que  establécela 
ley';  y  que  efl  lu?:ar  del  veinte  y  uno  y  cuarto  por  ciento  que  en  alia  se  les  señala,  se  arreglen 
eii  su  totalidad  á  veinte  ,  v  tif's  cuartns  por  ciento  ,  entendiéndose  el  veinte  por  ciento  de  derechos 
nacionales  ,    y  los  tros    cuartos   rcr.tanles  de  Consulado. 

7."  Tttdos  los  artículos  que  comprende  la  no'.a  numero  segundo  ,  y  partes  de  los  contenidos  en 
la  del  niiiútro  tercero,  como  son  los  aventadores  para  cifé  ,•  azad'ás  y  azjdones  dadus  p*ra  tra.ihes 
de  ingenio*,  guijos,  muiinos  grandes  para  c;ifé  y  re;ís  de  arado  »  son  de  regularse  por  el  raínimj  que 
establece  el  repetido  articulo  secundo  del  decreto  de  'veiiue  y  siete  de  enero  último,  para  la  deJuoiua 
de  dos   dereeiüís   nacionales  ,   sin  perjuicio   del    de    Consulado. 

•  8."  Los  alambiques  de  cubre  ,  bonioas  grandes  de  madera  ,  bombas  de  incendio,  pailas  A  tachos, 
y  toda  clase  de  máquinas,  continuarán  pagaádu  el  seis  por  ciento  en  la  misma  forma  que  lo  han 
verificado    liasta   aquí  ,  y   ¡i'íemás   los    tres   cuiirtní  por   ciento  de   Consulado. 

})."  Los  productos  liquidüá  que  resulten  del  arbitrio  conocido  hasta  el  dia  con  la  denominaeioa 
de  vestuario  de  milicias,  luei^a  que  se  hiya  heelio  el  descuento  del  diez  por  citínto  que  queda  pre- 
venido ,  se  dividirá  por  partes  iguales  ,  eqtrando  la  mitad  en  poder  de  la  Soi-'ii-daJ  económica  para 
que  sea  aplicada  á  los  objetos  de  su  instituto  que  demanden  preferencia,  y  se  hillen  recom-adados  • 
por  el  gdlfierno  supreTio  ,  y  la  otra  mitad  en  poder  del  depositario  <\i  los  fondos  de  propios  y  arbi- 
trios dei  Kscnio.  Ayuntiiniento  de  esta  ■;iudad  ,  destiiiánctese  esclusivam-tite  para  pagar  á  los  Sres.  di- 
putados á  Cortes  por  la  provincia,  ueces  de  priiíera  instancia  de  este  partido,  y  fiscales  de  sus 
respectivos  juzgados  los  sueldos  acnrdidos  hasti  el  dia  le  mil  quinientos  peíos  anailes  á  los  prime- 
ros, y  los  que  se  acordasen  respecto  de  los  segundos,  y  á  Ips  miuistl-os  qje  se  graduasen  absolu- 
tam'enle  ne^csariis :  sin  perder  de  vista  los  empleados  en  la  secretiríi  de  esta  Diiuticion  provincial 
como  objetos  del  primer  interés  público  ;  para  qrffc  se  administre  uronta  justi'da  ,  y  se  dríssactien  cot» 
la  debida  Oj)0itun¡did  lo;  gra?es  iieg')cio3  que  ocurrrin  a  la  Diputacun;  pr)hib¡én  lose  absoluta-njote 
tanto  al  lis  iiio.  Aynfianiiento  como  al  Sr.  depositario  de  los  foldos  d-;  propios  y  arbitrios  qie  bajo 
nia°-un  motivo  ni  pr-'tísto  ,  puedan  distraer  ni  un  solo  peso  para  destinarlo  á  otro  ob,eto  ,  sea  cual 
fuere  la  urgeu'ía  y  recomendación  que  quiera  dársele  ,  puesto  que  sin  esnpi-ion  de  casos  se  m-intendrá 
bajo  la.inn- liati  responsabilidad  de  la  corporación  ó  persona  qu«  (lisiusie*e  de  este  caudal  ,  sin  el 
conocimiento  y  a'irobtcft)n  de  la  Diputación  ,  á  quien  se  dará  cuenta  mensual  por  el  Escmo.  Ayunta- 
miento  de   que  haya   recaudado.  • 

10.  En  justa  protección  de  la  bandera  y  frutos  na'ñonales ,  se  exigirá  á  cada  b^írril  de  harina 
estrangera  introducida  en  buque  estrangero ,  seis  pesos  por  todo  derecho  nacional  sin  perjuicio  del  de  Con- 
sulado :  la  misma  harina  estranjera  introducid»  en  buque  espaú  >' ,  pigtrá  sniimente  cuatro  pesos  en  los 
propios  términos ;  y  la  harina  española  importada  «n  buque  y  de  puerto  habilitad»  de  España  ,  se  ad- 
mitirá  con   absoluta   libertad  de   derechos.  .  •  * 

11.  Se  prohibe,  el  comercio  de  cabotage  por  el  estrangero;  mas  en  el  caso  estraordinario  qu* 
sea  preciso -hacerlo  ,'  se  le  cobrará  el  mismo  derecho  acord<ido  para  los  efectos  peninsulares  iutrodu- 
cidos    en   buque   estrangero.  * 

12.  Emancipadas  de  hecho  las  provincias  españolas  de  América  ,  y  tratándose  ya  de  plantear  el 
deoósito  eu  este  puerto  ;  es  de  permitirse  libremente  la  estraccion  de  todos  los  efectos  que  hayan  pa- 
gada los  derechos  establecidos. 

13.  Los  pequeños  arbitrios  de  atraque  al  muelle  comí  consular  ,  y  el  de  escuela  náutica,  debea 
subsistir  por  el  tiempo  acordado  y  hasta  que  S"  hillen  cubii-rtas  las  obligaciones  á  que  quedaron  su- 
jetos Pasíndose  copia  certificiida  de  esta  acu  ai  Sr.  Inténtente  por  conducto  del  Sr.  G 'fe  sujferior 
político  ,  devolviéndose  á  su  Sria.  el  espediente.  Habana  y  setiembre  veinte  y  ocho  dí  mil  ocho- 
cientos  veinte   y    dos. — Es   copia. —  Tow  is    Romai/ ,    secretario. 

Decreto. — Habana  14  de  octubre  dé  I  Si  ¿  —Pase  á  la  A I  ninistracion  general  este  espediente 
pava  que  con  los  buques  y  cirgain"it)s  qu^  entrasen  en  este  pu-^rto  desde  el  di»  de  m  .ñ  ina  16  se 
observe  en  lo  relativo  á  der^*  hos  ,  el  a-.uerlo*que  oreielede  la  Essiai  D:iut»"i>i  provincial  san ;io- 
uado  con'  mi  concurrencia  y  c  iifjrin'li  I  :  dése  al  público  la  parte  resolutiva  *iir.i  su  conaciiníeivto : 
comuniqúese  á  la  subdfihgaci  >  i  át  il  trizas  y  á  '  las  lutenden"iaíi  de  <^i'.n  y  '.'■lírto-Principe  páralos 
efectos  que  á  cida  u,ia  sean  curreápiíadientes  y  sájuese  copia  integra  par  tri^lioaJo  para  dar  cuenta 
á  S.    M.—Pinil¿os. 


NUMERO  •  I.*» 


TOTAL. 


Nota  que  manifiesta  las  contribuciones  que  se  exigen  actualmente  en  la  Ad^ 
ministraciou  general  á  las  importaciones  estrangeras ,  las  cuales  deben  que- 
dar reducidas  al  máximo  y  mínimo  del  articulo  2.^  y  9.*  de  la  ley  de  27 
de  enero  de  este  año  ;  mientras  tanto  se  establece  la  tarifa  que  debe  for- 
marse   al    efecto,. 

Derech.^  nación,'"'    Dercch '  consulares, 
Taijto  p<»i'  100.  Tanto  por  100. 

Xos  artículos  que  hasta  ahora  han  pa- 
gado él  431  pf-  deberán  reducirse  en 
lo  sucesivo  según  la  ley,  á  la  siguien- 
te contribución 37|     .  .   , 

Los  que   han  satisfecho  el  33^    deberán 

pagar  de  la    misma    manera 27|     .  .  . 

Los  de  32^  pagarán  guardando  la  mis- 
ma proporción 26|     ... 

ios   de   26|   Ídem   ídem •.20       ... 


881 

28í 

27í 
20| 


Habana  y  setiembre    18  de  1822 — Sedaño. 


NOTA. 


Que   estas   cuotas  son   las  que   quedaron  aprobadas   en   el  acuerdo  que  aa-í 
tecede  de   la  Escma.   Dipatacíon. 


NUMERO    2:*^ 

Nota  de  los   artículos  que  pagan   el    12|  por  100  conforme  al  acuerdp  de 
9  de  mayo  de    1809  y  posterieres  disposiciones  del  gobierno. 

Alqjiitran. —  ' 

Brea. — 

Lana  en   rama  ,    como   primera  materia.-^ 

Peletería   sin    curtir. — 

Pez   rubia. — 

Resina. — 


TOTA. 

Que  la  cuota  de  estos  renglones  se  han  clavado  al  20|   por   ciento  po» 
el  artículo  7.*^  del  acuerdo  citado. 
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NUMERO    3.^ 

Nota  de  los  artículos  que  pagan  un  6  p|^   por  única  contribución  como 
«tiles  de  agricultura. 

Aventadores   para  café. — 

Alambiques  de  cobre. — 

Azadas   y  a/adones. — 

Bombas   grandes   de    madera. — 

ídem  medianas    y  ríe  incendio. — 

Dados   para   trapiches  de  ingenio.- — 

Guijos    para    idem. — 

Pailas   ó    tachos  para   idem. — 

Toda,  clase  de  máquinas. — 

Molinos  grandes    para   café. — 

Kejas  de   arados.- —  • 

•     *  Habana  y  setiembre   18  de   1822  -—Sec^ana. 


Número  3/ 


INSTRUCCIÓN   PARA  EL  GOBIERNO   DE  LOS  DEPÓSITOS    QUE    SE  HAN  DE 

esíablectr  en  esla  plaza,  refiindiindose  en  ella  los  treinta  y  cuatro  artículos  de  que  se  com- 
ptinc  la  formada  por  el  gobierno  con  fecha  de  24  de  noviembre  del  ano  de  1820,  adici». 
vadj^oT  e¿  Consulado!/  aprobada  por  la  Escma.  Diputación  provincial,  en  9  del  presente  octubre. 


ARTICULO   1« 

Se  adnoitiráa  á  depósito  los  géneros  y  mercancías  procedentes  de  puertos  estran^éros  en  bu- 
ques de  bandera  española  ó  estrangera,  de  porte  de  mas  de  SO  toneladas,  ya  ptrttm'zoan  di- 
chos géneros  á  espaüoles ,  ya  á  estrangeros ,  quedando  esreptuados  de  esta  beneficio  los  víveres, 
jCdldos  de  toda  especie ,  resinas  y  betunes  para  composición  de  embarcaciones ,  maderas  dé  todas  cla- 
ses ,  labon ,  balas  y  demis  artículos  que  no  sean  á  prop6.4Ít»  ni  estén  en  práctica  para  expor- 
tar;  dándase  al  público  para  su  m<iyor  inteligencia  una  nota  especifica  de  los  frutos  y  tfectos  que 
so   deban    gozar  ei   beneficio    del   depósito. 

ART.    2.« 

La  porpíedad  de  individuo  estrangero  en  esto»  depósitos,  estará  bajo  la  garantía  de  Jas  leyea 
■y  nunca  será  víulada  por  titulo  de  represalias  en  casos  de  guerra ,  ni  por  otro  alguiio  que  con- 
-traveuga     las    leyes    que   protejen   la   propiedad    española.  i 

ART.    3« 

Los    depó<iitos    durarán    un   año    si    conviniere    á  '  los  propietarios,    pcr^  concluido    este    térDÍno 

deberán    estraerse    ó    introducirse    los    géneros    depositados  dentro    del   mes   subsecuente,    pagando   en 

el    ük.timo  caso    los    derechos  de   entrada,   conforme   á    la  tarifa   ó    arancel   que  para  entonces    deberá 
regir    en   esta    Aduana. 

ART.    4.« 

Los  almacenes  de  depósito  deberán  estar  en  cuanto  sea  posible,  inmediatos  al  puerto,  y  aiso 
lados  ó  sin  comunicación  con  edificios  que'  se  bablten ,  y  adema»  apartados  de  fábricas  en  que 
se  haga  uso  de  fuego  para  operaciones  fabriles,  y  bien  dispuestos  por  evitar  averias,  robos  ó 
daños  de  todas  clases :  y  no  estando  hasta  abara  acorJai'o  el  edificio  en  donde  debe  establecerse 
el  depósito,  será  necesario  que  se  determine  por  medio  de  una  junta  6  acuerda,  tenido  entre  el 
Intendente ,    el  Prior    del    Consulado  y    el    Administrador  general.  ° 

ART.    5.« 

Los  gastos  de  almacenes ,  de  empleados  y  de  trabajos  interiores  se  costearán  por  la  bacienda 
pülb  ica  >  según  se  espresará  mas  adelante,  y  eñ  recompensa  pagarán  los  géneros  y  efectos  depo- 
sitados dos  por  ciento  de  su  valor  con  arreglo  á  la  tarifa  de  derechos  establecida ,  á  saber :  la  mi- 
tad á  la  entrada  y  la  otra  mitad  á  la  salida ;  cuyo  producto  y  gasto  llevará  ia  Contaduría  de  Ja 
■Aduana,    en  cuenta   separada   coa  distinción  y  claridad. 

ART.    6.« 

Se  nombrarán  dOs  empleado? ,  el  uno  con  el  título  y  "la  incumbencia  de  guarda  almacén ,  y  el 
otio  de  interventor;  el  primero  lo  propondrá  el  administrador  de  la  Aduana  con  la  dotación  que  le 
pareciere  necesaria  y  decente,  para  que  subsista  este  empleado,  sin  necesidad  de  fallar  á  su  deber; 
y  el  segundo  será  propuesto  por  el  Consulado  con  la  dotación  que  le  pareciere,  y  en  el  modo  y 
íbrma    que    estimase    conveniente. 

ART.   7.« 

El  guarda  almacén  é  interventor  darán  fianza :  el  primero  á  satisfacción  del  adminiftrador  de 
la  Aduana,  y  el  segunda  á  satisfacción  del  Consulado,  para  responder  de  cualquiera  falta;  y  toda 
la  vez  que  este  cuerpo  cree  conveniente  redimir  de  »8ta  obligación  al  siigeto  que  él  ntuibrare  «on 
el  carácter  de  interventor,  podrá  hacerlo  asi,  garan^iaandt  09n  ama  propios  fondos  laa  resultas  de> 
liaaejo  del  individuo    nombrad». 

« 
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ART.    8«. 

Las  llaves  de  los  de^xísitos  oou  cerraduras  diferentes  ,  estarán  á  cargo  ••  una  del  gnarda  alma» 
cen ,  otra  del  interventor,  otra  del  Administrador  de  la  Aduana,  y  la  otra  del  prior  del  Consula- 
do; y  los  dos  últimos  en  caso  de  entrada  ó  salida  de  géneros  ó  de  reconocimiento,  dtberáa  tsisx 
tir'por  si   ó  por  medio    de .  sugetos  /je  su  confianza. 

ART.  9° 

El  guarda  almacén  é  interventor  ,  llevarán  libros  separados  de  entrada  y  salida  de  losáftectos, 
foliados  y  rubricados  por  el  Admiaislrador  de  la  Aduana  ,  y  por  el  prior  ó  alguno  de  los  cónsules 
del   Consulado. 

ART.   10. 

En  la  contaduría  de  la  Aduana  h^brá  igualmente  otro  libro  para  que  se  lleve  la  misma  cuenta  f 
i-azon  que  se  establece  en  los  almacenes  ,  mediaii*»  á  la  rigurosa  intervencioa  qua  debe  tener  esta 
oficina  de  todas    las   operaciones  que   tienen  relación   con   la  Aduana. 

ART.-    11. 

Todo  capitán  ó  sobrecargo  de  buque  de  cabida  de-  mas  de  80  toneladas  ,  presentará  á  su  entra- 
da al  Gefe  del  resguardo  que  vaya  á  su  bordo  ,  el  manifiesto  jurado  ,  establecido  por  las  reglas  del 
comercio  estraugero  ,  y  á  las  '24  horas  dará  el  consignatario  del  buque  al  tiempo  de  concurrir  el 
capitán  á  la  Aduana  á  la  formalidad  del  juramento ,  un  manifiesto  por  separado  de  los  g;¿aeros « 
trutos  y  efectos  que  se  destinen   al  depósito  ,   conforme  al    art.   1.° 

ART.     12. 

.  El-  Administrador  general  ,  pasará  el  referido  manifiesto  al  traductor  de  la  Hacienda  pública  ,  y 
devuelto  á  sus  manos  el  espediente  con  la  correspünilieiite  traducción  ,  dispondri  que  por  la  conta- 
duría se  saquen  dos  copias  fieles  del  manifi>'sto,  de  las  cuales  se  pasará  una  al  guarda  almacén  é  in^ 
terventor  da  depósito^  v  la  otra  al  resguardo  del  muelle  con  decretos  del  Aümiuistradur  general  J- 
toma  de  razón  del  coutador  :  asentáudose  simuJtáat;amente  en  el  libro  que  previene  el  art.  10  las  par- 
iidas  contenidas  en   el   manifiesto. 

ART.     13. 

El'  goanda  almacén  é  interventor  anotarán  en  Sus  respectivos  libros  el  manifiesto  en  copia  á  que 
Se  contrae  el  art.  anterior  (  modelo  numero  1.°)  y  realizada  esta  operación  pondrán  al  pie  de  la  copia, 
kt  nota  de  estar  tomada  la  razón  autorizada  por  ambos  funcionarios,  y  en  seguida  se  archivará  para 
ta  debida  constancia. 

ART.     14. 

El  desembarco  de  los  géneros  y  efectos  destinados  á  depójito  se  hará  en  virtud  de  licencias  es- 
pedidas por  la  Aduana  á  solicitud  de  los  interesados  (modelo  número  2  •)  Las  licencias  se  numera- 
rán correlativamente  en  el  :iño ,  y  con  la  toma  de  razón  del  contador  se  firmarán  por .  el  Adminis- 
trador general ;  quedando  prohibido   para  estos  casos  tos   permisos  (<;enerales   de  descargo. 

ART.     15. 

Las  Heencías  de  cada  interesado  (modelo  numero  3.°)  se  presentarán  á  los  dependientes  del  res- 
guardo destinados  á  la  custodia  del  buque  ,  y  verificada  la'  salida  de  bultos  qne  rsmprenüa  ,  ó  de  par- 
te de  éstos ,  se  pondrá    el    cumplido  oeo   espresion   del   dia  y   hora  y   lo   firnrarán. 

ART.     16. 

Los  resguardos  destinados  á  los  muelles  comprobarán  con  la  licencia  y  fe  copia  del  manifiesto  que 
jf.reviene  el  art.  12  si  están  conformes  con  marca  y  números  los  bultos  desembacados ,  y  "estándolo 
pondrán  el  cumplido  en  las  licencias  el  que  haga  de  Gefe  ,  y  estas  y  los  referidos  l)ultns  ó  fardos  se 
dirigirán  á  los  uliuacenes  de  depósito  con  uno  ó  mas  dependientes  para  su  entrega  á  los  empleados 
encardados  de   ellos. 

ART.     17. 


El  guarda  almacén  é  interventor  recibirán  los  bultos  á  su  entrada  con  todo  el  orden  posible : 
«ato  es  ,  tomando  razón  de  las  marcas  ,  números  ,  buques  de  que  proceden  é  individuos  á  quienes  vie- 
"nen  consignados  ;  y  antes  de  su  arruinaje  y  acomodamiento  ,  dispondrán  qué  en  cada  bulto  se  inscri- 
ba el  número,  del  manifiesto  ,  y  nombre  del  individuo  á  quien  corresponda  ;  pero  si  á  los  propietarios 
les.  acomodare  marcar  los  bultos  con  sus  propios  sellos,  podrán  hacerlo  sin  obstá«ulo  alguno,  y  ea 
Alte  caso  no  seri  necesaria  esta    formalidad  por  paite  4e  ios  eiupUados  del  almacén.    En  resultando 


la- 

«joni  irmidad  en  el  recibo  por  los  cumplidos  del  resguardo,  el  guarda,  almacén  é  ialertenlor ,  anota-. 
rán  ia  entrada  eu  sus  respectivos  libros  ,  con  espresion  del  número  de  la  licencia  ,  y  puesto  al  pie 
de  esta  el   recibo ,   la  pasarán  al   Administrador  general. 

ART.  18. 

Puestas  las  licencias  en  rannos  del  Administrador  general  ,  las  dirigirS  este  geTe  á  la  Contaduría, 
para  que  se  tome  razón  de  la  entrada  en  el  libro  que  corresponda ,  y  se  archiven  siempre  que 
por  los  cumplidos  resultasen  haberüC  desrmbarcado  todos  los  efectos  contenidos  en  ellas  ,  mas  si  fuese 
solo  en  parte  ,  se  devolverán  al  Administrador  g^eneral  las  pendientes  ,  para  que  pasándolas  al  resguar« 
dOj   se  proceda  á  la  continuación  del  desembarcp  ba]0  el  orden  que   queda  establecido. 

ÁRT.  19. 

La  necesidad  de  contramarcar  los  bultos  á  su  entrada  en  los  almacenes  de  depósito  ,  obliga  á  que 
haya  un  empleado  con  la  denominación  de  marcador ,  cuyo  nonibramienlo  deberá  hacerse  por  el  Ad- 
«piuistrador  general  y   prior   del   Consulado  á  propuesta   del  guarda  almacén  é   interventor. 

ART.  20.  • 

Todas  las  operaciones  interiores  de  los  almacenes  de  deposito  se  harán  á  costa  de  la  Hacienda 
pública  por  e'stivadores  ó  trabajadores  nombrados  la  mitail  por  el  prior  del  Consulado  y  la  otra  mi- 
tad pqf  el  Administrasior  general,  y  se  les  pagará  a  proporción  de  la  duración  y  calidad  del  traba- 
jo  según  costumbre  d«l  país ;  pero  los  gastos  de  desembarco ,  reembarco  y  transporte  serán  á  cargo 
de  los    propietarios. 

ÁRT.  21. 

Realizada  la.  entrada  y  salida  de  los  géneros  en  los  aln»acenes  de  deposito,  cuidará  la  contadu- 
ría de  la  Aduana  da  exigir  á  los  interesados  una  nota  de  los  fardos  y  bultos  especificando  su  cone 
tenido,  eaiidad    y   valor  con   arreglo  á  los  avalúos  que  prescriba  la   tarifa   de  derechos. 

ART.  22, 

Estas  notas  (modelo  nñmero  4.°)  que  serán  uniformes  en  el  tamaño,  y  numeradas  correlativa- 
mente las  pasará  el  Administrador  general  al  vista  que  nombrare  para  que  las  examine  si  están  ó  n» 
arregledas  á  los  valores  detallados.  En  el  primer  caso  &e  pasará;i  á  la  tontaduria  para  que  á  continua» 
cioii  se  liquide  el  uno  por  ciento  r'-.>p''<  tivo  ,  y  cargada  la  partida  en  la  cuenta  que  debe  abrirse  en 
el  libro  general  de  la  Aduana  con  el  membrete  de  Deieckos  de  depósito,  se  procederá  al  entero  en 
tesorería  ,  devolviéndose  el  espediente  con  la  subscricpií'Q  del  tesorero  é  intervención  del  contador  á  la 
mesa  encargada  de  la  cuenta  y  razón  para  que  ss  archive  como  comprobante  del  cargo  anatado.  Pero 
si  del  examen  do  los  vistas  resultase  que  las  netas  no  están  arregladas  ,  se  devolverán  á  los  inte* 
rasados  para  que   las  reformen  en   la  parte    en  que  se  encuentren  defectuosas. 

ART.  2-3. 

Mientras  los  géneros  y  efectos  estuviesen  en  I03  depósitos  se  permitirá  el  traspas6  de  no  due- 
ño á  otro  ,  sjn  causar  d«,recUos.  Los  propietarios  presentarán  las  .declaraciones  especiQcadas  al  guarda 
almacén  é  interventor ,  quienes  después  di;  hacer  las  acntaciunes  en  sus  libros  ,  las  pasarán  á  la  con- 
laduria  de  la  Aduana'  por  mano  del  Administrador   para  los   mismos   efectus. 

ART.  24. 

Los  traspasos  en  nada  alterarán  la  esencia  de  los  depósitos  porque  el  año  concedido  ,  se  ha  de 
contar  desde  que  entraron  los  efectos  en  los  almaeenes  ,  y  el  último  propietario  pagará  el  medio  de- 
recho de  depósito. 

ART.  2.5. 

Cuando  Tos  géneros  y  efectos ,  existentes  en  los  depósitos ,  se  estraigan  antes  ó  después  de  cum- 
plido el  año  ,  para  el  consumo  interior  de  la  plaza  ,  se.  trasladarán  á  los  almacenes  do  la  Aduana 
para  su  reconocimiento  ,  liquidación  y  pago  de  los  derechos  de  entrada,  los  que  se  lleven  a  los  de- 
mas  puertos  de  la  Isla  ,  por  el  comercio  esterior  de  cabotage  ,  serán  considerados  como  introducidos  al 
consumo,  y  de  consiguiente  pagarán  aqui  sus  derechos  ,  siendo  libres  á  su  entrada  en  el  puerto  don- 
de £e  dirijan ,  conforme  á  las   regias  actualmente   establecidas. 

ART.    26. 

En  el  caso  prevenido  en  el  articulo  anterior,  los  consignatarios  ó  dueños  de  los  efectos,  pre- 
3eataráD  a)  Admiaistrador  general  una    nota  espresiva  del  buque  conductor  (modelo  número  b°)   su 
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capitán,  y  proceüeucia,  con  la  marca,  numero  y  contenido  de  los  género^  que  quieran  despasíiarse,  y 
la  as'iveracion  por  la  contaduría  de  estar  satisfecho  el  dos  por  ciento  de  entrada  y  salida  en  <-l  depo- 
sito, cuyas  (iotas  estündu  clara'!,  arregladas  y  sin  enmienda,  las  pasará  cun  decreto  al  contador,  par» 
que  86  espida  la   orden   de   trablauíon   de    los  efectos,  de  unos  á  otros   almacenes. 

.    ART.     27, 

Recibida  la  urden  (modelo  nílrnero  G.")  por  el  guarda  almaíen  é  interventor  de  depósitos,  pro- 
cederán estos  á  la  entres;:!,  poiiif-n  lo  en  este  caso  sobre  los  fardos  ó  bultos  esta  inscripoioo  :  [)f pó- 
sito de  la  Habana  del  anude  ISll;  y  al  pie  de  la  nota,  la  dillg-ncia  de  su  conducion  á  la  Aduana: 
el  guarda  almacén  respectivo  de  «stj,  estará  en  la  oblrgiition  ,  previo  el  recibo,  de  firmar  igualmente 
la  diligencia  dti  la  eutreg  i ,  y  de;  devolver  á  la  contaduría  la  espresada  licencia  para  que  se  note  la 
•alida  ea  el  libro  de  depósitos  ,   y     se  archive. 

ART.     28. 

Existentes  ya  los  géneros  en  los  almacenes  de  la  Aduana  ,  dispondrá  el  Administrador  genera?, 
.que  por  la  contaduría  se  forme  la  boja  en  papel  de  oficio  (modelo  níimeni  7.)  que  unida  á  la  nota  del 
coosigiiiUario  i<  dueño,  lia  do  espiesar  el  nombre  del  interesado,  el  del  buque,  capitán  y  procedencia, 
los  bulto<;,  .^us  marcas  y  uAineros  ,-  especie  de  su  contenido  y  el  día*  de  la  entrada  en  almacén,  nume- 
rándose correlalivarnenltí  estos  ducumenlos  en   cada    año. 

ART.    29. 

Formado  asi  el  espediente  se  pasará  al  almacén  para  el  reconocimiento,  avaluó  y  despacho  de  los 
géneros,  y   verificadas  estas   operaciones,   se  devolverá  á  la  contaduría. 

ART.    30. 

Por  esta  oficina  se  comprobarán  los  aforos  ,  se  harán  las  multiplicaciones ,  y  fijándose  las  canti- 
dades en  las  respectivns  partidas,  se  esfam  lará  á  continuación  la  liquidación  de  los  derechos:  formado 
el  cargo  de  su  importancia  en  la  cuenta  que  íieberá  abrirse  en  el  libro  general,  con  el  membrete  de 
derechos  de  importación ,  procedentes  del  depósito,  se  pasará  á  tesorerí »  para  su  pago :  después  se 
dirigirá  al  guarda  ulma^'e»  para  la  entrega  de  los  efectos,  que  no  deberá  verifi''arse  sin  este  requi- 
sito ;  y  en  seguida  volverá  el  espediente  á  la  contaduría ,  para  que  se  iifckive  como  comprobante  del 
cargo  sentado. 

ART.    8L 

Si  por  la  calidad  ó  volumen  de  los  artículos  de  comercio  ,  ó  por  la  distancia  de  los  almacrnes  á 
Jai  Aduana,  huliie<e  de  seguirse  gravamen  n\ayor  á  los  interesados,  dispondrá  el  Administrador  su  re- 
conocimiento, peso  y  me  luhi  en  el  almacén  de  depósito,  evitando  que  estas  operaciones  no  seau  en  perjui- 
cio  de  la   Hacienda  pública,   y  bjjo  las   reglas  que  quedan  detalladas. 

ART.    32. 

Cuaado  antes  de  cumplirse  el    año  se  estragesen  de  los  almacenes  de   depósito   géníroa   A  efectos 

pat-a    puertos   estrang»riis  ó   nacionales,  se    observarán    las    reglas  siijuientes Primera.  El   individuo   es- 

tra.tor,  presentar'!  una  ñuta  al  AJniiiiislrador  ge  c  d  (modelo  número  8.°)  espresiva  del  buque,  ca- 
pitán ,  destino  á  donde  se  dirigen  diclios  gi^neros  ;  como  asimismo  del  buque,  capitán  y  procedencia 
de  donde  vinieron. —-Segunda.  Ei  Administrador  ganeral  pasará  dicha  nota  á  la  contaduría,  para  que 
se  proceda  al  reconoeimiento  de  los  efectos,  y-  si  resultase  de  esta  operación  diferencia  en  la  especie  de 
Ins  generes  ,  declarados  en  la  nota  de  entrnda  ,  ó  que  haya  fraudulencia  en  los  precios  ma- 
nifestado.''; en  el  primer  caso  se  exigirá  un  diez  por  KU),  ron  aplicación  á  las  rentas  de  Aduanas,  y 
en  el  segondo  se  cobr.;rá  doble  derecho  de  depí'isito  sobre  los  verdaderos  valores — Tercera.  Habiendo 
confiirnúdad  con  la  declaraciou,  diapoiidrá  el  Adniin¡sir»'dor  se  eslienda  la  obligación  abi'nada  ,  de 
a  reditcir  en  el  plazo  prudeute  que  se  señale,  con  ccrtit^c.icion  del  cónsul  6  vicecónsul  español, 
ó  de  la  Administración/  ó  de  la  autoridad  civil  delpU'  rto  estrangeio  donde  no  hubiese  cónsul,  Ó  vice-rónsul 
español,  la  llegada  de  loa  géneros  a!  puerto  deaigniido  — Cuarta-  Después  de  otorgada  dicha  obligación  espe- 
dirá el  Administrador  la  úi den'para  que  se  corran  las  hojas  de  embireo  (modelo  n.  í).°)  Quinta.  Con  e.síe  docu- 
mento pasará  el  interesado  al  guarda  almacén  é  interventor  de  depósitos,  para  la  entrega  de  los  gé- 
neros y  su  conducion  al  buque'.— lesta.  El  guarda  almacén  é  interventor  dispondrán,  que  los  bultos 
ó  faldos  .se  sellen  con  la  inscripción  prevenida  en  el  artículo  27,  y  el  resguardo  del  muelle  pondrá 
•el  reconocido  al  reverso  de  dicho  docuraeiito,  asi  coma  ei  dependiente, -de  rentas,  destinado  á  bordo, 
'junio  con  el  capitán  ó  sobrecargo,  firmtrán  también  á  si  entrada  en  el  buque  igual  diligencia — . 
Séptima.  Devuelta  la  lio  a  al  A  lministr,idor  general  disni  ij-  ,S  que  se  anote  la  salida  en  el-  libro  de 
intervención  de  la  Contaduría,  y  unido  este  tlocument»  i  li  n  >ta  del  reconocimiento,  se  acumulará 
5o(io  al  espediente  del  registro  original  de  salid. i  de  dicho  buque,  y  el  duplicado  de  la  licencia  se 
agregará  ai   testimocio  ó  copia  del  que    debe  llevar  á  su  destino. 


f       ART.    33. 

■  t,os  ielks  que  se  construyan  relativos  á  la  inscripción  de   depósitos,    ge  cjstoíiaráa   ruaiKÍo  no  ae 

Deca^iteo,  en  uim  arquilla  (íe  cuatro  llaves  distintas,  que  teiicirán  ti  AiLiiinlstiador ,  ei  Plior  útA 
Coanulado,  el  ^iiarJa  aluiaoen  y  «I  interventor  cada  uno  la  suya,  y  al  tiu  de  cada  ano  se  dispon- 
drá por  la  SuperintfnJencia  gentral  la  foriDai;ion  de  nuevos  sellos,  riirogiéndolo  los  antiguos  á  pre- 
sencia de  los  Sres.  administrador  general,  prior  del  Consulado,  guarda  almaceu  ó  inturveator  y 
guardándolos   en   otra  caja  coa   iguales  precaucioucs  de  seguridad. 

ART.    34. 

Si  00  se  acreditare  el  paradero  de  los  efectos  en  los  mismos  términos  que  previene  el  artículo 
32  cuidará  de  exigir  el  admiaistrador  general  de  la  Adnaua  al  obligado,  por  la  pfiinera  vez  todos 
Jos  derechos  de  eiitrjda,  por  la  Segunda  la  mitad  dal  valor  de  los  gt' ñeros,  y  por  la  Itrccra  el  todo 
del  valor,   fornuQdo  ea   cada  caso  el  es^jediente  competente   ante  la  auloudad  d«  ia  Supermleucia  general. 

ART.    35. 

Debiendo  el  Consulado  publicar  raensualmente  un  manifiesto  de  todas  las  existencias  que  hnbie* 
se  en  los  almarenes  de  de|)ósitos  para  inteligencia  del  conierno,  pasando  e|rm,ilares  á  la  Admi- 
Bistracíon  general  para  su  remesa  á  la  Superiuttn.lencia  general,  estarán  obligados  el  guarda  alma- 
ceu  é  ifllervi-ntur  á  facilitar  al  Consulado  las  razones  que  les  pida  sobre  estos  particulares:  asi 
CAino  á  evacuar    ios    informes   que  aecesited  sobre  las   demás  ocurrencias    en  los  aliuaceues. 

ART.     30. 

No  siendo  posible  que  el  guarda  almacén  é  interventor,  seguo  las  atenciones  que  deben  t«ner, 
y  actividad  con  que  han  de  deseiapeñar  ius  encargos,  puedan  á  la  par  ociipar'^e  en  el  constante  ■ 
prolijo  tralrjjo  de  escribir  en  los  libros  ia  cuenta  y  razón  de  entrada  y  salida  de  los  géneros  y  efec-' 
tüs,  con  los  demás  documentos  que  diariamanle  teajau  que  despachar  y  .  utorizar,  es  indispensablo 
el  Dombraraiento  de  dos  oficiales,  con  la  denominación  de  tenedoies  de  libros,  uno  por  cada  tmplea- 
díj;  y  como  estos  individuos  hnyan  de  trabajar,^  bajo  la  inmediata  responsabilidad  de  los  referidos  em- 
pleado?, convendrá  que  la  projiuc^-ta  se  haga  ¡íor  ellos,  aprobándose  el  de  guarda  almacén  por  el  la» 
teodcÁte  d  consulta 'del   admiuistrador    general,  y  la  del  interventor,  por  el  prior  dtsl  Consulade. 

ART.     37,      .    , 

De  los  fondos  de  Aduana  y  depósito,  se  pagarán  los  sueldos  de  los  empleados  de  los  almacenes, 
«¡n  virtud  de  reiibo  de  los  luteresailos,  con  ia  luuia  de  razoa  del  contador  de  la  Aduana,  y  visto 
bueno  del    administrador    y  prior  del   Consulado. 

ART.     38.  • 

Los  mismos  fondos  suplirán  los  jornales  que  se  causen  en  los  trabajos  interiores  de  los  alma» 
cenes,-  por  las  faenan  solameste  necesarias  para  la  entrada,  salida,  estiba  o  colocación  de  los  fardos; 
euyos  pagos  se  liarán  por  listas  furioadas  por  el  guarda  almacén  é  interventor,  loma  de  razón  de^ 
couladoc  y  visto  bueno  del  prioi    del   Consulado  y  admiuistrador  general. 

ART.   39. 

Se  permitirá  á  los  propietarios  ó  comisionados  rI  entrar  ó  9alir  del  depósito  los  géneros,  sacar 
muestras  sia  eiabarazn,  ni  gasto  alguno;  pudiendo  también  hacer  con  sus  gentíos  las  operaciones  de 
almacén  que  no  perjudiquen  las   de  los  objetos  del  depósito. 

ART.  40. 

El  adiaini^tradjr  gen-Tal ,  enviará  á  la  Superintendencia  general  en  fin  de  cada  mes,  un  estado 
de  la  eutri  !i,  calida  y  existencia  de  los  derechos  de  depósito,  pasando  otro  igual  al  Consulado. — Ha- 
bana y  octubre  13  de   18".i2. 

José   Sedaño, 

Habana  14  de  octubre  de  1S22. — Guárdese  It  precedente  Instrucción  aprobada  por  la  Esoma.  Di- 
putaciün  provincial,  é  imprímanse  por  separado  los  9  modelos  <í  formularios  á  que  ella  se  refiere  "J 
que  deben  servir  á  las  operaeimeí  practicas  de  '-     "  '""niiitracion  general. 

PiniUoft^     . 


Número  ^.* 
PARTE  PENAL. 


Oficio   del  señor  superintendente. 

Debiendo  quedar  muy  en  breve  escablecidus  en  este  |'iif-i  to  lo»  ülinarenes  de  depósHcw  de  eíeclos, 
estrangeros  ,  y  publicarse  las  regias  que  en  ellos  han  de  gobernar,  ron  la  uut-va  pauta  de  derechos  que 
ordena  el  decreto  de  4  de  febrero  último  ,  conrii-ne  dar  á  conocer  al  propio  tiempo  la  parte  penal 
á  que  están  su¡í?tos  los  delentadores  de  las  rentas  narionales  ,  por  la  mayor  faeili'lid  que  puede  ofre- 
cerse ahora"  para    infeiitir  el    (■ontrijbando  en    las    estenilidas  é   indefensas    co.-tas  de  la    isla. 

Las  Curtes  al  formar  el  arancel  general  de  Aduanas  se  reservaron  por  eli.it  124  del  reglamento 
para  el  resguardo,  formar  la  instrucción  fonveniente  con  presencia  de  la  de  S  de  jiiiiio  de  1805,  y 
pues  esta  se  halla  eutrat mto  en  observancia,  creo  muy  necesario  que  de  ella  se  entreí^aqueo  los  artículos  que 
á  juicio  de  V.  .S.  sean  aplicables  al  espresado  objeto  ,  con  el  fin  de  darles  nuev.i  publicación  á  la  par 
t|ue  lo  haré  también  del  reglamento  provision.il  del  Sr  Ramireí,  que  aprobó  S.  M.  en  real  orden  de- 
10  de  febrero  de  1818  para  que  con  conocimiento  de  estas  disposiciones  que  procuraré  que  se  obser- 
ven en  los  casos  ocurrentes  con  toda  exactitud  ,  ni  se  alegue  ignorancia,  ni  queden  como  hasta  aqui 
impune  las   mas    veces  ,    esta  clase  de  delitos  que  tanto  per  uüicau  á  la  mora!  y   á  la  prosperidad  del   pais. 

Espero,  pues,  del  celo  é  ilustración  de  V.  S.  ,  que  Con  la  preferencia  posible  se  ocupe  de  este 
trabajo  en   que   interesa    el    mejor   servicio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios.  Habana  4  de  octubre  de  1822. — Clúndig  Martines  de 
■Piíiitlos.^^r.  fiscal   de  la  hacienda  nacional. 

Respuesta  del  señor  fiscal  de  hacienda. 

Sr.  Intendente  de  ejército, — Sienao  casi  esclusivo  el  comercio  estrangero  ea  esta  plaza  ,  y  proce- 
diéndose  en  las  causas  de  fraude  que  estos  cometen  con  arre¡;¡o  á  la  real  orden  de  It)  de  febrero 
de  818  poca  ó  ninguna  aplicación  pueden  tener  las  penas  que  á  secnejantes  delitos  impone  la  real  cé- 
dula de  8  de  junio  de  805  No  obstante  debe  tener  su  fuerza  y  vigor  en  los  fraudes  en  que  incurran  los 
españules,  bien  sean  empleados  de  las  mismas  rentas,  bien  cajiilaiies  ó  sobrecargos  de  los  buquiiS  que 
vens^an  directamente  de  la  lispaña  europea,  de  sus  puertos  ultramarinos,  ó  de  los  estrangeros  que  salgan 
paia  estos,  si  impelidos  de  una  desmesurada  codicia  ,  intentasen  defraudar  á  la  nación  de  los  justos  y 
Kfcces-irios  derechovi  que  esige  para  la  manutención  del  estado.  Mas  su  observancia  se  entenderA  en  to. 
dos  nqiifllos  ai  tirulos  que  no  se  opongan  á  la  Constitiieiun  ó  no  estén  derogados  por  decretos  especiales  de 
Jas  Cortes.  Tal  es  por  ejemplo  el  que  «oncedia  la  facultad  de  allanar  la  casa  en  que  se  presumiese 
babia  f  fecto  de  contrabando ,  sin  necesidad  de  auxilio  de  autoridad  estraiia  á  la  de  rentas,  coartada  aho- 
ra con  las  formalidades  y  requisitos  qfte  previene  el  decreto  de  Cortes  de  17  de  diciembre  del  año  pa- 
sado en  su  art.  7°  l.as  que  se  imponían  á  los  contrabandistas  de  luliato,  igualadas  á  las  establecidas 
ci.ntra  los  defraudadores  en  dirás  mercancías  de  ilícito  y  prohibido  comercio,  según  el  art.  5  °  del  de- 
creto de  6  de  agosto  de  820  y  finalmente  todas  las  que  se  dirigían  á  iniptdir  el  comercio  y  tráfico 
de  los    efectos  estancados,  por    no  haberlos    en    esta   isla. 

De  ilícito  comercio  no  se  conocen  boy  á  escepfion  del  jabón  estrangero,  prohibida  su  introdoccioa 
por  ordwi  de  ID  de  ¡ulio  del  mismo  año,  y  algún  otro  artículo  de  que  tendrá  noticia  la  Administra- 
ción general.  Pero  esta  or<len  entiende  s2  halla  derogada  por  el  arancel  general ,  ó  suspensa  aqui 
en  virtud  del  acuerdo  de  la  junta  gubernativa  de  hacienda.  Mas  para  el  caso  que  existan  géneros 
de  ilícito  comercio,  será  aplicable  al  fraude  el  art.  2ü  de  dicha  real  cédula  que  los  declara  indistin- 
tamente por  de  comiso  „con  la  pérdida  de  las  muías  ,  carrnages  ,  bagajes  ó  embarcaciones  en  que  se 
„ronduzca,  con  mas  las  costas  de  la  causa  que  se  deberán  pagar  de  los  otros  bienes  embargados 
„á  los  reos  " 

No  hay  aqui  fijada  la  cantidad  de  oro  ó  plata  que  un  pasagero  ó  traficante  puede  estraer  de  la  , 
plaza  sin  guia  para  subvenir  á  sus  necesidades  en  el  caso  de  alguna  arribada  6  para  los  primeros  dias 
de  su  llegaila  al  puerto  ó  paiage  de  su  destino.  Convendría  que  por  la  junta  de  gobierno  de  ha- 
cienda se  fijase  esta  cuota  ,  y  aprobrula  por  la  Escma.  Diputación  provincial  se  impusiesen  á 
los  estractores  de  plata  y  oro  en  mas  cantidad  que  la  señalada  las  penas  ^  que  hace  re- 
firencia  el  artículo  28  de  la  mencionada  real  cídula,  que  son  ademas  de  las  comunes  á  lodo  frau- 
de ,  la  de  „  cinco  años  de  presidio  por  primera  vez  con  la  multa  de  quinientos  pesos ,  ocho  con 
„du|)Ii''ada  multa  por  la  segunda,  y  por  la  tercera  se  estenderá  la  condenación  ala  de  presidio  de  Afri- 
„oa  por  diez,  años,  que  cuíiplidos  no  saldrán  sin  licencia",  no  estendiéndose  á  la  confiscación  de  bie- 
nes que  ordena  mediante,  á  estar  abolida  por  el  artículo  304  de  la  Constitución,  ejecutándose  dichas 
penas  en  todos  tres  casos  no  solo  con  el  dueño  del  fraude  sino  también  ,,ron  los  es<raí  tores  auxilia- 
„dores  y  encubridores  .  teniéndose  presente  para  saber  cuando  se  comete,  todo  lo  prevenido  en  las  rea- 
„les  células  de  23  de  julio  de  1708,  15  de  |ulio  de  84,  C  del  mismo  de  86  y  2  de  octubre  de  87." 
'  ,,Si  los  que  cometieren  el  fraude  fueren  empleados  en  rentas,  ademas  de  las  penas  comunes,  se 
..reagravarán  con  la  privación  perpetua  de  sus  empleos  según  lo  ordena  el  articulo  ;}9,  y  á  la  misma 
entiende  que  deberán  sujetarse  las  person.is  que  compongan  las  comisiones  mercantiles,  en  el  ines- 
perado Ottso  de  que  por'  una  de  aquellas   debilidades  de  (jue  no  esiá  exeato  el  Uombre  mas  virtuoso. 


17 

(aviese  alaguno  la  flaqueza  de  cometer^  ocultar  6  disimular  alí;un* fraude,  si  lle^aá  calificarse  que  por 
su  Cu;, ja  y    á  sahieiiilas   ó  <oii   inteaciou   lo  coinetiú ,    ó     pi;riuitió    que   otros   lo  cuinetfcrao. 

Estos  sou  los  únicos  artículos  de  la  dicha  real  cédula  que  juzga  aplicables  seíjun  nuestro  siste- 
ma actual,  hasta  tanto  que  las  Cortes  se  ocupen  de  esta  parle  de  ¡a  Ifirislacion  criminal,  prometién- 
dose que  acaso  no  se  verá  nunca  en  la  precisión  de  pudir  su  exacli)  y  puntual  cuni|jliniieDto  contra 
sus  conciuiladanos  ,  porque  poseídos  de  la  noble  ambición  de  llegar  a  ocupar  el  primer  lu°«r  entre  to- 
das las  naciones  por  la  marcha  rápida  que  llevan  nuestras  instituciones  hacia  el  bien  y  prosperidad 
del  estado,  oonocerin  que  su  primer  deber  es  no  defraudarlo  en  los  justos  derechos  que  debe  percU 
bir  para  mantener  el  orden  y  tranquilidad  interior,  acudir  al  esterminiu  de  sus  enemigos  esteriores  y 
propagar  por  todos  caminos  la  felicidad   de    los  pueblos    que  lo   componen. 

Si  con  estas  reflexiones  no  Le  llenado  las  inteucioues  que  V.  S.  me  comunica  en  su  oficio  de  4 
del  corriente,  culpa  será  de  mis  escasos  con«cimieutos  y  limit.ulas  luces  que  no  me  han  permitido 
discurrir  al  igual  de  los  deseos  ardientes  que  me  animan  por  el  bien  y  prosperidad  del  estado.  Haba- 
na y   octubre   !)   de   1822.— /•"(g'ueruí. 

Habana  10  de  octubre  de  1822. — Póngase  desde  luee^o  en  observancia  la  parte  espe<iita  del  ante- 
rior dictamen  del  Sr.  tiical  de  la  Hacienda  pública,  y  á  fín  de  arreglar  según  corresponde  la  que  no 
lo  está ,  informe  lo  que  se    le  ofrezca  y  parezca  la  Administración  general  de  rentas. — Pinilíos. 

Con  fecha  de  10  de  febrero  de  este  ano  me  ha  comunicado  el  Esemo  Sr.  D.  Martin  de  Ga- 
fay,   secretario   de  estado  y  del  despacho  de   Hai-ienda,   la    real    orden  siguiente. 

j.Confor-nándose  S.  Jl.  con  el  dirtámen  del  supremo  Consejo  de  Indias,  se  ha  servido  aprobar 
,,con  la  calidad  de  por  ahora,  los  veinte  y  uu  artículos  del  impreso  que  V.  S.  acompañó  ea 
^rurta  de  21  de  agosto  último,  comprensivos  de  las  reglas  que  con  acuerdo  de  esa  junta  su- 
„perior  de  real  Hacienda  ,  tiene  adoptadas  y  puestas  en  práctica  para  precaver  y  castigar 
„los  fraudes  en  el  comercio  directo  con  los  estrangeros;  con  sola  la  supresión  en  el  segundo 
„de  la  palabra  defectuoso,  en  el  sesto  las  ó  intentare  desembarcar  para  evitar  las  iuterpretariones  de 
,,que   son   susceptibles.     Lo  que  de  real    orden   comunico  á  V    S.  para  su  cumiiimiento  y  satisfacción." 

V  la  traslado  á  V.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca,  insert/ind 'U 
al  efecto  los  veinte  y  un  artículos  aprobados  por  S.  M.,  los  cuales  ya  suprimidas  las  pilabras  desig. 
nadas  en    la    citada    real    orden,  son   á    la   letra    como   siguen 

1.  Todo  Capitán  ó  ¡sobrecargo  ha  de  entregar  un  nianiñesto  jurado  y  firmado  de  su  carga,  que 
Bolo  esprese  por  mayor  los  fardos,  tercios  ó  bultos,  en  el  acto  de  la  primera  visita,  que  le  hará  el 
resguardo  á  la  vela,  o  ¡nincdiataiueiile  de  hab^r  tundeado.  El  Comandante  ó  Cabo  del  resgHiardo 
certificará  estos  manifiestos  á  su  dorso,  rubricando  cada  hoja  de  por  si,  con  ei'presion  del  día  y  hora 
de   su  entrega,    y    los   pasará  seguidarat;nte  á   la   Administración. 

2.  Si  alguu  Capitán  ó  Sobrecargo  fuere  omiso  en  este  punto,  ó  entregare  un  manifiesto  falso¿ 
se  le  impondrá  la  multa  de  quinientos  pesos,  sin  perjuicio  de  lo  mas  que  hubiere  lugar.  Si  el  co- 
mandante ó  Cdbo  del  resguardo  no  cumpuere  con  recoger,  certifi -ar  y  entregar  en  la  Administración 
•I  mismo  manifiesto,  se  le  ixigirá   igual   multa   de  quinientos  pesos. 

3.  Dentro  de  las  24  horas  del  arribo  se  presentará  el  Capital»,  ó  Sobrecargo  personalmente  ea 
la  Administración,  y  en  ella  entregará  otro  manifiesto  individual  y  específico  de  todo  su  cargamento,- 
que  llevará  tíruiado:  y  eo  presencia  del  Sr.  Administrador,  de  escribano  y  de  intérprete,  prestará  ju- 
ramento  solemne  de  no  conducirse  en  su  buque  otras  mercancías  que  las  manifestadas.  El  formu- 
lario de  este  juramento  se  tendrá  impreso  en  tres  ó  mas  idiomas,  y  autorizado  en  forma  se  agre- 
gará al    mismo    manifiesto. 

4.  Por  la  filta  de  presentar  el  manifiesto  por  menor,  y  hacer  el  juramento  en  el  término  pre- 
finido, se  impondri  al  Capitán  ó  sobrecargo  la  multa  de  rail  pesos.  Y  sí  hubiese  diferencia  subs- 
tancial entre  uno  y  otro  mauifiesSo  ó  en  su  contenido,  se  confiscarán  los  efectos  que  escedan  ó  falten, 
y  ademas  pagará  el  Capitán  o  Sobrecargo  una  multa  de  igual  valor,  á  menos  que  las  diferencias 
piucedan   de    inculpables    accidente». 

5.  Cuando  el  Capitán  no  pudiere  hacer  el  manifiesto  por  menor ,  por  no  ser  ni  tener  Sobre- 
cargo, corresponderá  esta  obliL'acion  al  consignatario,  quien  en  uno  y  otro  caso  presentará  originales 
l^is    facturas    dentro  del  mismo  término,    certificadas    por  el    respectivo   Ciin.íu],    ó  vice   Cónsul   español, 

fovao  está  mandado;  haclénJuse  su  traducción  por  el  interprete  de  real  Hacienda,  á  mas  tardar  en 
los  dos  días  siguientes.  Lo  mismo  se  entenderá  respectivamente  si  lu  carga  perteneciese  á  diversos 
interesados. 

6.  Nada  podrá  desembarcarse  sin  el  debido  permiso  de  la  Aduana,  antes  ni  después  de  pre» 
Benta<k>  el  manifiesto  y  las  facturas.  Por  el  simple  hecho  de  hacerse  algún  desembarque  sin  permi- 
so, aunque  sea  de  efectos  de  poca  entidad,  pagará  el  Capitán  la  multa  de  mil  pesos,  con  absoluta 
ronfiscacisn  de   lo   desembarcado   ó   intentado   desembarcar. 

.  7.  Si  dentro  de  baliia  se  tran<bjrdasen,  ó  pasasen  efectos  de  una  embarcación  á  otra,  sin  per- 
miso de  la  Administración  general,  el  capitán  de  la  embarcación  que  los  recibiere,  y  lodos  los  que 
ayuden  ó  concurran  al  transbordo  y  embarque,  pasarán  el, tres  tanto  del  valor  de  los  efectos,  yes* 
tos  serán  confiscados  con  el  b.ique  ó  buques  en  que  se  hayan  puesto,  y  los  botes,  lanchas  y  demás 
que   hayan  servido  para   el  transbordo. 

8.  Toíios  los  efectos  que  se  aprehendieren  por  el  resguardo,  estraidos  ó  desembarcados  ea 
fraude,  ó  de  contrabando,  ademas  de  la  irremisible  coufiscacion  y  multa  al  Capitán,  que  espresa  el 
art  (j.  ®,  se  avaluarán  inmediatamente  por  los  Vistas,  y  si  su  valor  al  precio  mas  alto  de  la  plaza, 
importase  cuatrocientos  pesos,  el  buque  con  sus  enseres,  y  todo  lo  perteneciente  á  él,  quedará  compren- 
dido en  la  misma  pena  de  embargo  y  couñscacion. 
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9.  Las  (lesuargas  ,  precedido  el  permiso  ,  se  harán  d«  dia  claro,  por  el  muelle,  6  paraste  q«»>  síi 
designará  á  cada'  emharcacioti.  Las  inercaiiciiis  que  deban  ser  reconocidas,  pesadas  ó  medidas,  no 
podran    removerse   á  otro   muelle  ó   sitio  ,   sin    permiso  de  la  Aduana,  bajo   la  pena  de   conii'su. 

10.  Si  algunos  géneros  e  efectos,  raanifestadus  para  reesportaciou,  se  descargasen  ó  pretendie- 
sen introduí-ir  fraudulentamente  en  «I  mismo,  ó  en  otro  puerto  de  la  isla,  no  solo  se  embargarán  y 
confiscarán  donde  quiera  que  se  aprehendan;  sini)  tambiea  el  buque.de  que  procedan,  y  los  Lútea 
y    lanchas ,    que  se  hayan  empleado   en  desembarciirlos, 

11  Si  alguna  embarcación  descargase  efectos,  en  poca  ó  mucha  cantidad,  en  puerto  que  no 
sea    habilitado  ,    incnrrirá    en    pena   de  confiscación   del    bui{ue    con   todo  su  cargamento   y    enseres. 

12.  Se    manifestarán  los  efectos  de  rancho  ,  y   pareciendo  escesivos,  pagarán    los  derechos  del  esceso. 

13.  También  se  registrarán  los  equipages  de  los  pasageros,  y  los  efectos  exentos  de  derechos; 
y  si  en  unos  íi  otros  se  descubriese  fraude,  todo  incurrirá  en  comiso,  pagando  ademas  iop  culpa- 
dos   el    tres  tanto   de    su   valor. 

14.  Podrán  transportarse  loercíncias  de  un  puerto  á  otro  de  los  habilitados  de  esta  isla, 
siendo  eu  el  mismo  barco  en  que  se  hubiesen  introducido  6  oíanilestado,  y  afianzando  ó  satisfa- 
ciendo    los    debidos   derechos. 

15.  Generalmente,  lauto  en  la  descarga  como  en  la  eargí  de  las  embarcaciones,  todo  lo  que 
88  descubra  ó  aprenda  sin  guia  6  permiso,  ó  se  iiitKUte  introducir  6  eslraer  en  fraude  de  los  rea- 
les derechos,  será  decomisado  y  los  culpados  pigarán  ademas  el  tres  lanío  de  su  valor ,  cuando  no 
hubiere    lugar    á    la    mayor   pena    espresada  en    el  artículo   b.° 

lü.  lin  el  despacho  de  salida  ó  retorno ,  observándose  los  requisitos  que  están  en  prácli/a, 
asi  que  esté  completa  la  carga  de  cualquier  buque  estrangero ,  se  visitará  y  fondeará  por  el  res- 
guardo ;  y  encontrándose  efectos  ó  frutos  escedentes  del  registro ,  ó  embarcados  en  fraude  y  sin  co- 
nocimiento de  la  Aduana  ,  serán  decomisados ,  e.\igiéndose  ademas  al  capitán  el  tres  tanto  de  su  va- 
lor. Pero  6Í  el  fraude  fuese  de  plíta  ü  oro,  ó  de  tabaco  en  rama  ó  labrado,  escediendo  su  valor 
de  cuatrocientos    pesos  ,    se    emb.irgiirá   y    conüseará    el    barco    con    todos   sus   enseres   y    cargamento. 

17  Ningdn  consignatario  despachará  embarcación  de  retorno,  mientras  no  haya  sido  visitada  y 
fondeada,  presentándosele  papel  del  comandante  ú  cabo  del  resguardo,  que  asi  lo  acredite,  bajo  la  pe- 
na de  mil  pesos,  que  se  le  exigirán  por  la  primera  vez,  y  forraacibn  de  causa  en  la  segunda  para 
lo  demás  que  hubiere  lugar;  en  inteligeuoia  de  que  abordo  de  toda  embarcación  dtbe  pei^uauecer  un 
dependiente    del  resguardo    basta    su    salida    del  puerto. 

18.  En  las  penas  y  multas  señaladas  en  esle  reglamento,  que  son  conformes  á  las  de  otras  na- 
ciones ,  tendrán  los  denunciantes  y  aprehensores  la  misma  parte  que  les  pertenece  en  los  efectos  de- 
comisados,  y  se    hará   en  igual    forma  su  distribuciojj,  e!¡  que  se  pjoeederá  ton    (oda  la    posible   actividad. 

ly.  Si  los  capitanes,  sobrecargos  y  dcuias  que  fueren  multados  por  iiifractor»'s  de  estas  reglas, 
no  tuviesen  dinero,  ó  bienes  con  que  satisfacer  sus  condenaciones,  el  importe  de  estas,  y  el  de  las  cos- 
tas, se  tomará  de  cual(|uiera  parte  de  la  carga  ó  de  los  intereses  que  tengan  h.  su  responsabilidad, 
con  reserva  de  su  derecho  i  los  dueños  y  Ueiuaa  á  quienes  corresponda  en  el  país  de  su  origen  ó 
domicilio.  • 

20.  Asi  como  se  procederá  con  toda  severidad  contra  los  infractores  convictos,  se  ejercitará  por 
esta  Intendencia  la  consideración  que  siempre  merece  la  buena  fe,  consultándola  en  los  casos  de 
faltas    ú   equivocaciones    involuntarias- 

21.  Se  traducirán  estas  regias  en  ingles  y  francés,  é  impresas  á  tres  columnas,  se  entregará  un 
ejemplar  á  cada  capitán  de  buque  estrangero,  por  el  resguardo  que  le  hiciese  la  primera  visita  de  en- 
trada, para  qne  ninguno  pueda  alegar  ignorancia,  teniéndose  siempre  fijas  en  las  puertas  de  la  Adua- 
na,  y  circulindose    á  los    cónsules    y  demás    que  corresponda — alejandro   Uamirez. 

Dios  guarde  ¿  V.    muchos  años.     Habana  7   de   mayo   de    1818. 

Decreto. — Habana  20  da  abril  de  lb¿2 — Pase  al  Sr  oidor  fiscal  de  la  Hacienda  pública  esta 
copia  del  reglamento  aprob.ido  por  S.  M.  para  el  comercio  e.str<ingero  en  la  Isla,  con  el  objeto  de 
quf  la  examine  y  me  informe  si  hay  en  ella  algtipa  idea  ó  concepto,  que  pug:if  con  el  sibt'  ma  cons- 
titucional, ó  div  sion  desús  poderes  que  exija  reforma,  para  piocuder  con  <i.tt' poih»  itniento  á  nueva 
publicación,  ccm  las  demás  providencias  gubernativas  que  crea  ne,esi,ri:is  al  m^jor  servicio  de  las  ren- 
tas niicionales. —  Piitillus.  —  Kl  fiscal  ha  examinaíii  deienidaineiile  el  reg.aiuf nto  para  ti  comercio  estran- 
gero aprobado  por  S.  M.  en  lÜ  di-  febrero  de  816  y  uo  encuentra  nitícuio  ninguno  que  pugne  en  la 
Conslituciou  nc  la  mon.irqtiia.  Todas  las  diligencias  que  han  de  ¡irarticarse  son  administrttivas  y  por 
tante  ilel  privativo  conocimiento  de  V.  S.  ha»ta  el  caso  en  que  pueda  haber  aprehensión  de  efectos 
í)ue  quieran  introducirse  con  fraude,  entendiéndose  lo  mismo  con  respecto  á  las  inultas  por  defectos  de 
los  empleados. 

Acaso  en  la  nueva  ley  de  aranceles  podrá  haber  alguna  variación,  pero  como  no  se  halle  aqui 
en  práctica,  no  hay  inconveniente  en  que  hasta  su  publicaiion  pueda  V.  S.  diciar  las  ¡iruvideiicias  gu- 
bernativas que   crea   convenientes    para    el    mejor   servicio. — ll:<ban.i  y  abril  2.'>  de  lc>'22. — lugueras. 

Decreta  — ¡íaltana  29  de  abril  de  1822. — Informe  la  Adminislracicn  general  contríy^odose  espí- 
eialnifiilf  á  la  iMlima    parte    del    que  antecede  dado    por  el   Sr.  fiscal  de  la  Hacienda    pública.  —Finillos: 

Injhrme. — Sr.  intendente  de  ejército. — Como  todttvia  nose  halla  puesto  en  planta  en  su  t-  tülidad  el  nue- 
vo arancei  o  Sistema  general  de  Aduanas,  no  encuentra  lu  Adininiblrdcioii  pfi-n'-ral  obslaculn  par.T  ipiese  veri- 
Óqvie  su  observancia  con  las  modificaciones  y  adiciones  que  se  crean  adaptables  y  convmientes.  Habana  y  ju- 
lio 15  dü  1822 Sedaño. 

Decreto. — Habana  II  de  octubre  de  IS22. — Dése  nuevamente  al  público  para  su  conoriinieulo  y  obser- 
vancia, y  vuelva  á  la  Adiuiíiistracion  geiif  rsl  a  üu  de  quB. proponga  en  oportunidad  las  alteraciones  ó  íefurwas 
que  bayan  de  consultarse  á  S.  ^l.-~i*iv.iUot, 


JN  limero  4' 

CO.MISIOXES  DE  VIGILANCIA: 


jySTHUCCJOy   que    has    de    observar    los    SES-OI^ES     que    (0MP<)?7QAS 

la  comisiuil  mercantil,    ú  tjuieiics  ilcberá   encargarse   la   visita   de    hn<¡ui-s  y   la,    vigiliiuia    ^jlirá 
los  demás  particulares   que   se  esplicurún    á    coiUéiiuucion.  ' 

Art-  1."  Los  cuatro  individiins  que  se  desijinarán  á  rontinuacion,  nombrados  jiaru  (iesempeña'" 
ésta  coniisioD,  pasarán  á  burdo  de  ludus  los  bii(|u>'«  que  entren  en  este  puerto  en  la  falúa  de  ren- 
tas, en  coinuaúia  del  Sr.  comándenle  del  resí^iiardo,  y  disjvwidriii  de  acuerdo  coii  él,  tjue  qncíi-n  cer- 
rada^ y  selladas  las  escotillas,  procurando  if^ualmente  se  cierren  y  aseguren  los  mamparos  de  popa  y 
de  proa,  y  previniendo  en  .sea;uida  á  los  capitanes,  maestres,  ó  sobrecargos,  ya  sea  de  buques  espu» 
ñoles,  ya  estrjnijerus,  cuya  pioedencia  sea  de  puerto  estraDo^ero,  que  en  el  preciso  téruiiuo  de  12  ho« 
ras,  deberán  presentar  el  maniñesto  por  duplicado  de  tuda  la  ca:'°;a  quu  conducen  á  su  bordo,  y  quo 
di'hcn  hacerlo  con  tuda  iutlividualídad,  esplicnndo  el  número  de  bultos,  marcas,  ni'iniercs,  y  el  nom- 
bre de  la  casa  cousi'4^iiatar¡a  V  ¡lara  que  en  ningún  caso  puedan  alegar  igiiuiautia,  se  les  liará  en- 
tender de  un  modo  indudable,  las  (ibii«:aciones  á  que  quedan  sujetos;  y  que  en  caso  de  fraude,  ocul- 
tación y    descuido,  serán    castigados  con   todo  el  rÍ£;or    que   tstaiileceii   lüs  leyes. 

2."  Iguales  formalidades  se  exigirán  á  los  buques  nacionales  <jue  habiendo  salid»  de  puerto  es- 
pañol habilitado,  con  registro  de  la  Aduana  respectiva,  hubiesen  hecho  arribada  ó  escala  ea  puerto 
estrangtro. 

3.0  El  buque  nacional,  cuya  procedencia  sea  de  puerto  español,  que  haya  hecho  su  navegación 
derechamente  sin  escala  ni  arribada  alguna  en  puerto  estrangero,  habrá  cumplido  con  presentar  el  re? 
¿istro  de    la    Aduana  del    puertu     de  su    procedencia. 

4."  Uno  de  los  dos  manifiestos  que  debe  presentar  cada  capitán,  se  entregará  al  Sr.  Admir.is» 
trador,  y'  el  otro  á  los  señores  de  la  comisión,  para  tjue  traducido  y  confrontado  con  el  destinado  á 
la  Administración,  disponga  que  se  estampe  en  un  libro  foliado  que  deberá  üevarse  al  efecto,  ru- 
bricándose  ó  fínnuudose    por   uuo   ó   roas    de  los  señores    de  la   comisión  al    pié  de  cada   manifiesto. 

5.»  Uno  de  los  oficiales  de  la  Aduana,  ó  sea  agregado  ó  meritorio,  estará  eriuargado  de  llevar 
este  libro  en  mesa  separada,  quien  atenderá  al  desempeño  de  los  detpás  trabajos  qus  le  encargue  la 
comisioa. 

G."  La  comisión  cuidará  de  pedir  diariamente  á  las  otras  tres  encargadas  de  aeistir  a)  despacho 
de  los  géneros,  efectos  y  víveres;  notas  firmadas  de  todo  cuanto  se  haja  despachado  fuera  y  dentro 
de  los  almacenes  de  la  Aduana,  con  la  debida  separación,  esplicando  en  ellas  el  buque  couductor, 
nombre  de  su  capitán,  puerto  de  su  procedencia,  y  el  de  la  casa  eonsignataria,  y  dispcudrá  quu  se 
anote  á  continuación  de  cada  manifiesto  en  el  mismo  libro,  para  que  á  un  golpe  de  vista  pueda 
venirse  en   conoeimieuto,   si  pasarop  ó  no   por  la   Aduana   todos    los    efectos.' manifestados. 

7.°  En  los  casos  en  que  alguno  o  algunos  de  los  buques  no  tengan  cerrados  \^s  mamparos,  y 
que  con  este  motito  inspiren  inseguridad  y  desconfianza,  la  comisión  dispondrá  el  atraque  al  muelle,  y 
la  mas  pronta   descarga   en   acto    continuo. 

8.0  Presentados  que  sean  los  manifiestos  y  en  todos  los  casos  en  qne  se  tengan  vehementes  sos- 
pechas de  fraude,  la  comisión  poniéndose  de  acuerdo  con  el  Sr.  Administrador  general,  dispondrá  lU 
descarga  del  buque  ó  buques  que  tenga  por  conveniente,  ya  sea  de  lo»  de  entrada  en  este  puerto, 
ya  de  los  de  salida;  recomendándose  sin  embargóla  mayor  delicadeza,  respe  to  de  los  de  salida  por 
lo  que    conviene  dispensar    protección   á    la  esportacion  de    nuestros  frutos. 

9.°  Habiéndose  observado  que  las  medidas  adoptadas  basta  el  dia  en  nada  han  disminuido  el 
contrabando,  se  hace  indispensable  que  se  establezcan  para  en  lo  sucesivo,  reglas  ciertas  c  invaria- 
bles, acompañadas  del  rigor,  y  de  una  estraordinaria  vigilancia;  al  efecto  se  recomienda  á  la  comisien 
como  el  medio  único  Je  estinguirlo,  la  repetición  frecuente  de  descarga  de  boques,  su  asistencia  per- 
sonal á  la  toma  de  razón,  y  confrontación  con  el  manifiesto  respectivo,  y  que  mediante  su  «lo  é  in- 
terés   por  el  bien  público,   procedan   en  tales  actos  con  tino  y  circunspección,  para   darles  toda  importancia. 

10.  Dispuesta  que  sea  la  descarga  de  algún  buque,  se  ordenará  el  atraque  al  muelle,  sin  pér- 
dida de  instante,  en  el  punto  mas  inmediato  á  los  almacenes  del  despacho;  se  hará  la  descarga  coa 
la  mayor  prontitud,  destinándose  á  ella  competente  número  de  trabajadores  por  cuenta  de  la  hacien- 
da pública,  á  quienes  se  le  pagaiá  pronta  y  religiosamente,  y  si  á  la  comisión  pareciese  convenien- 
te hacer  uso  de  alguna  persona  de  su  confianza  para  dejarla  abordo  podrá  verificarlo,  como  igual- 
mente pedir  á  la  Administración  general  el  auxilio  de  individuos  del  resguardo  que  estime  nece- 
sarios  y    designe    al   mismo-  obieto. 

11.  Siendo  de  temerse  que  los  capitanes  de  los  buques,  poniéndose  de  inteligencia  con  alguna 
ó  algunas  de  las  casas  de  este  comercio,  traten  de  evadir  estas  disposiciones,  manteniéndose  á  la  boca 
del  ;  uerlo  para  hacer  la  entrada  de  noche  y  poder  manit^brnr  á  su  salvo,  se  recomienda  á  la  co- 
misión, que  en  todos  ios  casos  en  que  queden  buques  a  la  vista  del  Morro  al  ponerse  el  sol,  adopte 
cuantas  medidas  de  precau'^ion  le  dicte  su  celo  para  evitar  que   desúmbarquen   géneros  clandestinamente. 

12.  A  vista  de  la  facilidad  con  que  se  obtienen  fa.-turas  suplantadas,  siendo  constante  que  muy 
rara  vez  se  presenten  á  la   Aduana  los  originales  coiao  está    prevenido,  v  que  al  tiempo  que  es   nna 
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trab.i  para  el  Mmercio,  no  ha  producido  hasta  el  dia  ningún  resultado  favorable;  son  de  suspender- 
se los  tfe.Uos  de  tal  uispoíi 'ion,  exigiéndole  para  en  lo  smesivo,  que  en  lug.r  de  la  fartura  oii^i-. 
nal,  se  presente  una  ñola  fiifn:idíí,  bien  detallada  de  lo  que  cada  (•uiucrciantt  re;ibe  de  su  menta  é 
en  consignación,  las  que  eiitreK.r.iu  en  el  preciso  térmiui)  de  veinte  y  cuatro  horas  que  einjjezaráB 
á  contarse  desJ'-.   la  entrada  del   buíjue. 

1-i.  Aconteciendo  fri;C(i(>nteineiite  que  los  consignatarios  de  rfectos  careren  de  cartas  de  aviso 
y  faiTlnras,  y  qm;  se  hallan  por  lo  tanto  im|)(>sibilitadus  de  presinlar  á  la  AduuDa  las  noti-s  á  que 
se  contrae  el  arlíeiilo  ant'^rior;  en  estos  casos  y  en  lodu^  Ims  demás  tn  que  ton  cualquiera  mi/tivo 
no  ie  esplique  terniinaiilcmente  ln  calivlart  y  cantidad  del  gúnero,  la  comisión  disponrlrá  la  mas  pron- 
ta desear^*  de  tales  efeitos,  y  acoiupui'iándolos  hasta  los  aiinartiies  del  di-.s[)a(!hi>,  ron  la  asistencia 
del  coiisi<»iiatnrio,  ios  entrt'tjari  al  guarda  almacén,  participándolo  k  las  otras  ctmisiones,  á  bu  de 
que    procedan    á   lo   que    previene   el   articulo   cuarto  de  sus   instrucciones. 

14.  Hibida  considera. .iiiii  á  que  las  atenciones  de  la  coniisiiin  sun  bastísimas,  y  á  que  dt^mandao 
trabu  os  improho*,  se  les  faculta  a  sus  individuos  para  que  a»uid»n  Use  entre  si,  y  dislnbuvéndose  riel  muño 
que  lo  tens:.in  á  bien,  ya  sea  pur  semanas,  quincenas  ó  ■  uie3e8,  puedan  concillarse  los  esti'^mos  del  des. 
eanso    con  el  lUfior  servicio   del   público. 

15.  Si  la  fa!ú.i  de  rentas  se  hallase  ocupada  en  el  servicio,  estarán  á  la  orden  y  disposición  de 
la  comisión  la  ile  g.ibierno  y  la  df  la  capitanía  del  pu^-rto  sea  la  que  fuere  la  que  se  halle  desocupa» 
da  y  esp.iiita,  y  á  titi  de  que  pueda  hacerse  el  servicio  público  con  todu  actividad,  se  les  franuutaratt 
en  el  acto  qne  Us  pidiere  para  que  haga  uso  de  ellas  en  los  casos  eslraorainarios  que  puedan  ocurrir, 
comunicándose  al    efecto  las   órdenes    competentes    á   quien    correspoudii. 

lü.  Por  üituuo,  será  conveniente  que  las  cuatro  c  omis'ones  se  reúnan  una  vez  á  la  semana  d 
en  el  mes,  para  eoiileren  iar  entre,  si  sobre  los  abusos  que  hubieien  nol  uln  y  las  medidas  qu»-  par.i  evi- 
tarlos sean  de  aiiuptar-;e,  las  que  pru|)ouilráu  á  la  juntu  de  gobierno  dd  Consiiiano.  Las  reuiiiimes  se 
teniirán  en  la  sala  Cuos.ilar,  6  en  el  parage  qus  eludieren,  en  los  días  y  horas  que  acui;rden  las  miomas  eotni- 
sinnes:  pues  que  .la;l  )■;  fstos  paso-;,  y  pucslis  que  sean  en  ejecución  en  el  orden  de  escala  indicado,  ia»  luedldag 
que  establece  el  arancel  general  para  el  gobierno  de  las  Aduanas,  es  de  esperarse  ei  rest.ibleeinnentodel  órdea 

JnstTuccion  qve  deben  obiernar  lai  tres  comisiones  mercantiles  encargadas  de  asistir  á  liis  horas  de  costumbrt 
al  despacho  de  lus  gttifros,  cfoctos  u   vtcercs   que  se  introduzcan  en  este  puerto  al    constUno  ;    ti    súber 

Art.  1.°  l'iia  de  ellas  que  será  compuesta  de  los  Sres.  que  se  espresarán  en  seguida,  euten- 
derá  en  los  avaliios  de  tuda  ciase  de  tegidos  y  mercancías  secas  i.a  segunda  que  formará  otros  dds 
Sres.  que  también  se  indicarán,  euijaran  de  avaluar  toda  la  ferretería  y  quinijnilleria  ;  y  la  tercera 
que  en  los  mismos  téiminos  se  poiidr.4  al  cuidado  de  otros  dos  Sres.,  estará  encargada  de  lo  relati-. 
vo   á  víveres ,   caldos  y    demás   reiiíjlones. 

2°  Estas  Comisiones  reconocerán  y  refaccionarán  las  averias  que  resulten  en  los  diversos  ra- 
mos  que  le    sean   relativos. 

3.°  Podrán  intervenir  en  el  peso,  medida,  calidad  y  cantidad  dé  todo  género  y  efectos ,  cuan^ 
tas   veces  lo  tengan    á    bien. 

4.0  Del  mi-;ino  modo  podrán  disponer  el  despacho  y  reconnciniieuto  de  un  gínero,  siempre  que  lo  consi- 
deren conveniente  enn  la  ahístencia  de  la  casa  consiguataria  ^uc  conciirnri  precisamente  ruando  sea  convocada. 
5."     En    el    arto   del   despacho  se    anc.taráu    los  precios    oe     lo?    irti  iikn    r.o  compreudidos    en    el 
arancel    general,  y    p^ra     inspirar    eslí.nulo   á     las    euioiesas     mercantiles,   y    .'TÍtar    qu'jas    y    restnti- 
mientos ,   se   prOcuiurá   hacerlo    ron    toda   equidad  y  ccn   la    mas    perfecta   iguaMad. 

6°  Se  ocupa.!. 'Jn  luS  comisiones  de  exauíuiar  y  de  anotar  en  memoria  sejiarada  los  géneros,  efec- 
tos y  viveres  de  tudas  especies  que  dtban  contribuir  con  el  ijiáxiiuo  y  el  mínimo  que  establece  el 
«{•aucel  gener.il  ,  y  haciendo  sus  observaciones  sobre  los  artículos  no  comprt  n.lidos  en  el  arancel,  darán 
cuenta  á  U  junta  Consulur,  para  que  con  su  sanción,  las  eleve  á  la  Escraa.  Diputación  provincial, 
á   los   ifectos    (lue    cunesponda. 

7.®  Cada  una  de  las  tres  comisiones ,  cuidará  de  estender  y  mandar  pasar  á  la  comisión  de 
bahia  las  notas  á  que  se  contrae  .el  articula  sesto  de  aquellas  instrucciones,  procurando  que  haya 
en   esto   la    mayor    exactitud. 

8.°  En  los  casos  eu  que  no  bastaren  los  conocimientos  de  una  de  estas  comisiones,  podrá  aso- 
ciarse á  las  otras;  y  si  aun  no  bastaren  los  conocimientos  de  todas,  para  darle  valor  á  alguno  de  los 
géneros  qUe  les  sean  desconocidos,  tomnran  las  noticias  estrajudiciales  que  estimen  oportunas,  para  proi 
ceder   en  la    operaciou    con    el    acierto    debido. 

9.°  Las  comisiones  tendrán  especial  cuidado  en  anotar  de  su  puño,  en  letra,  y  con  toda  claridad, 
en  los  rar.mos  estractos  que  se  presenten  al  deijiacho,  los  precios  ó  valores  que  se  dé  á  los  géne- 
ros ,   en    acto  continuo. 

10.  Cuidarán  de  que  no  se  demore  el  despacho,  y  mas  particularmente  de  que  una  vez  empezado  á  des- 
pachar un  buque,  6  una    factura  ,    se  continúe  hasta  la  conclusión  á  fin  de  que  nada  quede  pendiente. 

11.^  Al  tiempo  del  despacho,  y  en  el  arto  de  ser  avaluados  lus  efertws,  rubricarán  las  hOjas  y 
partidas  'de  cada  estrado,  en  términos  tan  estrechos,  que  ni  puedan  ser  variadas,  ni  pueda  padecer- 
se  equivocación. 

12.  El  Sr.  Administrador  general  cuidará  de  no  dar  entrada  á  ningún  estracto  y  liquidación  que 
uo  vaya    acompañado  de    tales  requisitos 

13.  Y  por  último:  se  encarga  muy  particularmente  á  las  comisiones  ,  que  en'  todas  las  opera- 
ciones procedan  de  acuerdo  con  los  empleados  de  la  Hacienda  pública  respectivos;  y  que  procuren  guar- 
dar con  ellos  la  mas  eslrer.lia  armonía.  Haba"»»  13  de  abril  de  18'¿2. — Francisco  de  L;ysera.— José 
Antonio  Vidal  y  Pascual.— José  Antonio  Yarza.^-Francisco  María  de  la  Cuesta.— Joaquia  Gómez.— Es 
copia. — Por  el  Sr.   secretario,  lAicas  Pontón, 


